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CON LA HORMA DE SU ZAPATO, 


LETRA Y MÚSICA DE 


D. CÁRLOS WRATHNY. 


MADRID. 


IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, CALVARIO, 48. 


PERSONAJES. 


DON JUAN DE DIOS SALVADOR GUZMAN, Duque DE. ÁLo- 
ZORRA. 

GUILLERMINA, DuQuesa DE CANDOR. 

ARTURO AGUAMANSA, VIZCONDE DE CAMPOBRAVÍO. 

DOÑA LUCÍA. ] | 

DON TOMÉ: 

FELICIA. 

GERTRUDIS. 

EL ALCALDE DE UN LUGAR. 

Un Conde. Un Marqués. Un baron. Un Jefe militar. Un Jardinero. 
Un escribano. Un Sacristan. 

Deudos y Amigos de la casa del Duque. Cortesanos disfrazados 
de bandidos. Un somaten. Soldados. Curiosos y Entremeti- 
dos. Padrinos, Testigos y Monaguillos. 
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Época; primer tercio de este siglo. 
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La propiedad de esta obra pertenece á su autor, y nadie po- 
drá sin su permiso reimprimirla ni representarla'en España y sus 
posesiones, ni en los paises con que haya ó se celebren en adelante . 
contratos internacionales, reservándose el autor el derecho de tra- 
duceion. " l 

Los comisionados de la Galeria dramática y lírica titulada Ex Tza- 
TRO, son losexclusivos encargados de la venta deejemplares y del 
cobro de derechos de representacion en todos los puntos, 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 


ACTO PRIMERO. 


La escena en Madrid. Palacio del Duque. Salon. Dos puertás late- 
.rales conducen, la una al pabellon de la Duquesa, la otra al del 
Duque y la del foro á la antesala. Muebles y adornos á la anti- 
gua. La decoracion presentará un conjunto de carácter severo, 
pero no de buen gusto. | | 


ESCENA PRIMERA. 

EL DUQUE, LA DUQUESA, EL VIZCONDE, y los DEUDOS y AMIGOS de la casa; 
vistiendo, al uso dela época, de negro, y enjugándose los ojos econ pañuelos 
blancos. La escena representa una visita de despedida, enyo protagonista es 


el Vizconde. 


Duo. y Vizc. : Hallegado ya el momento! 
-Duqur. El momento ya llegó! 
Cono. Ya llegó. : 
LOS TRES. Llegó por fin. 
MI Cono. - Ya por fin. 
Los TRES, Por fin llegó. ; 
O Vizc. Aqui del corazon! del ardimiento! 
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Dio. 
Duque. 


Coro. 
Duque. 


Duo. y Vizc. 


CORO. 
Duque. 


Dvo. y Vizc. 


Vizc. 
Duque. 
Duo. 
Vizc. 
Coro. 
Duo. 
VizC. 
DuUQue. 


Coro. 


Duque. 


Duo. 


Vizc. 


Coro. 


A NU 


(Aqui del disimulo! del invento!) 
(Aqui de parsimonia y gravedad!) 


Ya se va. 
(Se va por fin dar 
(Dirálo el fin yy un tiempo.) 
Ya por fin. 


(Por fin se va.) ,,; 
(Elña dirá) (A ts tempo) 


Á Dios! adorados lugares! 


Sobrino, con Dios! 


(Ah nó! tú no cruzas los mares!) 


«Los cielos os guarden! los lares! 


Vizconde, con Dios! 


(Por Dios! el fin lo dirá.)?,; $ 
A Dios! (El fin lo dirá.) ¡(á un tiempo.) 
(Mia la victoria es ya!) 


Felice viaje! don Arturo. 
Felice viaje! á Dios! buen viento! 

Ahí, mi sobrino, 

para el Japon, 

va de tu tio 

la bendicion. (Le bendica.) 

(Y nada menos 

que allá el Japon 

quiere lanzarle 

este santon.) 

Fuerza es que vaya: 

es mi mision; 

mas aqui queda 

mi Corazon. 

Señor Vizconde, 

para el Japon, 

lleve de Dios > 


Duo. 


Duque. 


Duque. 


O 


la béndicion. 
(Á la repeticion de estos últimos versos el coro se fracciona en 
secciones de á cuatro, y se retira de la escena desfilando. Cada 
peloton al pasar delante de los de casa y antes de entrar por el 


foro, hace una profunda reverencia.) 
ESCENA IL. 
(ón 
DICHOS, sin el CORO. 


Pero, tio, dígame su merced, qué significa todo este 
aparato?... esa despedida tan lúgubre? 

Pues me gusta! Conque tú sola ignoras lo que ya todo 
el mundo está harto de saber? Lo que en el momento 
es el pasmo de unos, la pesadilla de otros y la envidia 
de todos? Ignoras, por decirlo asi, el gran aconteci- 
miento del dia? El tema obligado de las conversaciones 
de la capital? El canto llano de las gentes desocupa- 
das, sobre el contrapunto de ociosos cortesanos?... 
Conque tú todo lo ignoras? (Verdad, que bien calla- 
dito me lo tenia.) 

(Harto lo sé todo; pero conviene aparentar ignorancia.) 
Yo... Señor?... Su merced nada me ha dicho... y yo, 
como solo recibo las noticias por su conducto... na- 
da sé. 

Será posible se me haya pasado comunicarte nueva tan 


dichosa y extraordinaria?... Pero esto'con frecuencia 


acontece. Cuando un asunto nos preocupa en demasia, 
presumimos enterado de él á todo el mundo.—Sepa 
pues, Guillermina: Arturo, ta buen primo y mi muy 
amado sobrino, gracias á mis buenos oficios, marcha, 
y aun esta noche, en calidad de primer secretario, 
oyes?... nada menos que de primer secretario! de la 
embajada extraordinaria que el rey, nuestro amo y 
gracioso señor, se digna enviar ásu majestad imperia! 
japonesa, y cuyo noble designio y alta mision no es 
sino hacer participar á aquellos salvajes de los innume- 


Duo. 
VizC. 


Duo. 
DUQUE. 
Duo. 


DUQUE. 
Duo. 
DUQUE. 
Duo. 


Duque. 


Vizc. 
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rables é invaluables beneficiós' de nuestra civilizacion. 
(Parece me voy explicando.) Los ojos me se llenan de 
lágrimas al considerar que tanta gloria, honra tanta, 
quepa á un miembro de la familia, y que los Guzmanes 
y Aguamansas tengan parte en una empresa tan emi- 
rmentemente piadosa, como esquisitamente húmanita- 
ria. Y qué parte!... acaso Arturo va allá en clase de un 
simple apéndice llamado agregado ó cosa por el esti- 
lo?... Nada de eso.—Sin nunca haberlas visto mas gor-— 
das, hétele ahí, á los veintiun años! hecho un primer 
secretario de una embajada extraordinaria!... No es 
esto pasmoso?... Ya le puedes felicitar, y aun á mí 
tambien, por haber podido, y así cumplir con los de- 
beres que al encargarme de su tutela me hube de im- 
poner. e: 
Primo, me mandan os felicite. 

(El que durante el discurso del. Dugue anduvo distraido mirando 
cuadros y muebles.) Gracias, prima. 

Y llevad feliz, muy feliz viaje! para... para... 

Para el Japon, muchacha. 
Si; para el Japon!... Japon?... Japon?... Dígame su 
merced, señor tio: el Japon, dista mucho? . 

No es cosa. Está un poco mas allá de la China. 

Ya!... Es decir, que está bastante mas acá de la luna?... 
Ya lo creo!... ¡ 

Y no habrá cuidado asome por allí la cola algun co- 
meta? | | 
Qué cosas tienes, Guillermina. (Al vizconde.) É interin 
tá en mision tan santa y honorífica navegas en. busca 
de la gloria, conduzco yo á Guillermina al convento de 
Nuestra Senora del Milagro, del cual sor Jesus, nuecs- 
tra hermana y tia es abadesa. Y allí, donde nada po- 
drán con ella las tentaciones ni peligros del siglo, 
permanecerá, mientras aquella Santísima Virgen. sea 
servida revelarnos el nombre de aquel á quien le tenga 
designado por esposo. 

Y el que será?... s 


VIzZG.. 


Duo. 
Duque. 


Vizc. 
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El que en su abono dé mas pruebas de cordura. 

(Esto va conmigo.) , 

Y el que mejor haya aprendido evitar los escollos del 
ridículo. Ya sabes lo que su padre, que en paz descan- 
se, dispone en su testamento. 

Si. (Por desgracia. Pues para asegurar la fortuna de su 
hija, la dejó á la merced de un tio hipócrita.) 

Supongo habrás sentado la cabeza, eh?... Y que no ten- 
dremos la de marras?... Aquello... no te recuerdas?... 
La expedicion... La científica... 

(Cuando nadie ha podido, dar conmigo, hasta haber los 
buques entrado en alta mar.) 

Si esto me volviera á suceder, en tu vida lograrias, 
reconciliarte con tu tio!... Altacarme siempre por el 
lado mas flaco de los Guzmanes y Alozorras: por el ter- 
ror, que á nuestra pundonorosa raza siempre ha infun- 
dido la horrible imágen del ridículo. 

Si, muchacho aun, en poco tuve los miramientos so- 
ciales y en menos los paternales consejos: si entonces, 
importándome aun un bledo la gloria, falté de mi buen 
tio! á la obediencia, perdonadme!... Que para daros 
una prueba de que esta enmienda es sincera... radi- 
cal... por intuicion!... mi arrepentimiento empero, 
puro... legítimo... monumental!... ahora!... ahora mis- 
mo! voy á dar la última mano á este viaje, que á todos 
nos ha de hacer tan célebres. Y siá mi vuelta, para 
su eterna memoria, no exhibo en esta casa algo de 
extraordinario, un animal! por ejemplo, del que aun 
no presenta ejemplar la historia (natural por supues- 
to), entonces... 

(Dónde irá á parar?) 

Con esto acreditarás una vez mas tu casta; que siempre 
les ha dado por lo extraordinario á los Aguamansas y 
Campobravíos. 

Pues bien: á eso voy! (Se vá como inspirado.) 


Duque. 
Duo. 
Duque. 


Duo. 


Duque. 


Dvo. 


Duque. 
Dvo. 
DUuQuE. 
Dva. 
Duque. 
Duo. 


Duque. 
Dro. 
Duque. 


Duo. 


Duque. 
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Duque. 
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ESCENA IM. 


DICHOS, sin el VIZCONDE. 


' 


Este muchacho en la vida sentará cabeza. 

(Si que sentará;... pero la tuya...) 

Y qué te parece Guillermina: se marcha esta vez Ar- 
turo? 

No se habia de marchar?... acaso no ha reparado su 
merced con qué formalidad lo dijo? 

Conque tú crees que de esta vá de veras? 

Vaya si lo creo!,.. Pero ahora es preciso que yo sepa el 
secreto. 

Cómo? Antes de él haberse marchado? 

Pero se marchará; que es lo mismo. 


Habrá curiosa!... Pues no!... aun no es tiempo. 


Si no lo es, lo será para que yo retire mi palabra. 
Cuál? 

La de decir, si, la primera vez que su merced, mi se- 
ñor tio, me lo exija. 

Ah picaruela!... Conque quieres hacerme la forzosa? 
No hay remedio!... El secreto, ó rescision de contrato! 
Pero Guillermina, no ves que esto es una impertinencia 
como un abuso de posicion social? 

No he tenido paciencia hasta ver salir de casa sus ma- 


_ Jetas?... Se puede de una mujer pedir mas abnegacion 


de curiosidad? 

Pues bien;... pero no hay que decirlo á nadie! 

Á nadie. 

Absolutamente á nadie! 

Á nadie absolutamente! 

Se ha encontrado el novio. (Con misterio.) 

El novio? 

Si; y tan ajustado á la cláusula del testamento... 

Que no parece sino que un sastre le ha tomado la me- 
dida? 


A 


A 

Duque. Eso es. 

Duo. Entonces ya no hay mas remedio que casarme. 

Duque. Claro es. 

Duo. Y cómo se llama ese novio? (Con melindre.) 

Duquz. Esto ya es mas de lo tratado! 

Duo. Acaso el secreto no es el novio?... y el nombre una 
parte integrante del individuo? 

Duque. Será lo que tú quieras; pero el nombre no te lo digo. 

Dco. Entonces... nada hemos becho. 

Duque. Quieres que te haga su retrato? 

Duo. — Calle: su merced sabe pintar? 

Duore. Bosquejo.. 

Duo. —Ámver,á ver. 


MUSICA. 


Duque. | Verás que mozo tan de calidad, 


Desde la fecha pastoral, 
.nunca doncella principal * 
con candidato mas cabal 

fué camino de la iglesia. 
Otro podrá haber igual; 

mas y mejor, no, voto al tal! 
Voy á exponerte ya el total 
de este novio tan especia. 


Es este novio, sin rival, 

en sus sentencias, magistral; 
sobre todo en ocurrencias, 
eso si!—original. 
Hombre sesudo, muy formal; 
cuanto á proyectos, colosal; 
y en lo de mimar los chicos, 
un talento, si, especial. 


lA 


Dvo. (Es consonante muy fatal, (Al público.) 
el consonante aqueste en al 
pues consonando va con mal 
y con cosas aun peores.) 
Sin duda aquel sin par mortal, (Al Daque.) 
por no pecar será frugal; 
y vivirá de vegetal, 
ó solo aspirando flores? ; 


y Quién novio tan angelical, . 
de condicion tan anormal, 
para su futuro dueño, 
querrá rechazar? | 
DUQUE. (Lo que va en echarse flores!) 
Duo. Yo me rindo, si, señores, 
al conjunto de pimores, 
sin poderlo remediar! 
Já, já, já, já, já!... 
Duque. "Ay! ay y mas ay! si del desierto el rey, 
el ceño provocar, burlarte osares! 
Mas te valiera, allá de Fez el bey, 
ó del de Túnez, en prision caer. / 
Trueno!... no cruje tan hórrido: 
rayo!... no hiere tan rápido: 


Del viento el mugido lejano, 
es voz á su lado de enano. 


q Y aunque de tierno, un Lindoro 
es mas celoso que un moro; 
y se las há con el toro 
cuando se llega á enfadar. 
Dvo. Ay, que tengo miedo! » 
Duque. Si yo soy muy 
: bueno, siendo 
buena tú, yo cedo, 





a 1 ia 
Duo». Es que tengo miedo. 
Duqur. SI yO sOy muy 
bueno y cedo. 
Duq. Es que tengo 
, mucho miedo! (Haciéndose la niña.) 
Duque. (Esto va perfectamente!) 
Duo. (Ya te enseñaré yo el diente!) 
Duque. Tranquilízate!... No temas!... 
Duo. (Ya te cortaré las uñas.) 
Á UN TIEMPO. 
Duquesa. Duque. 
Ay, ay, ay, ay, Ay, qué dulce 
ay que miedo : criatura! 
su merced me da! Cuanta cortedad! 


(Se entran por lados opuestos, cada uno á su pabellon.) 


ESCENA IV. 


FELICIA, D. TOMÉ. Salen por el foro: ella huyendo, él. persiguiéndola. 


-PeLicia. Condenado!... Seductor sempiterno!... Suelte usted! ó 


TomÉ. 


grito! (Se escapa al pabellon de la Duquesa, dando á D. Tomé 
con la puerta en los hocicos. ) 

(Limpiándose las narices.) Pobre muchacha! ya apenas pa- 
ra luchar la quedan fuerzas. Y no sabe, la infeliz! que 


mi amor hácia. ella, no es sino un amor pérfido; un 


amor mercenario; un amor de encargo; de alquiler, de 
polizonte, de órden superior, Ó como, quien dice, de 
influencia moral.—Pues claro es!... Como el Duque sa- 
be apreciar en lo que vale mi irresistibilidad, me en- 
comendó la conquista de esta humilde doméstica... de 
este ser inofensivo... de ,esta incauta doncella, para... 
por el hilo de nuestra confidencia... estamos?... sacar 
el ovillo de los secretos de su sobrinita la Duquesa, 
pues!... Ya no me muevo de aqui, que ella. ha de vol- 


Duque. 


ver. Voy átenderle mis redes:en toda regla. (va al'espe- 
jo y se pone á arreglar el lazo de su corbatin.) Calla!... no 
me hizo, la gran indina, salir en la frente un chichon? 
Ya se ve: como la pobrecilla: presiente el peligro... Y 
acaso hay razon para negar á la víctima el derecho de 
la defensa?... (Paseándose.) Pero esto no quita que mi 
situacion entre si cazo ó pesco, no resuelve el dilema 
si mi destino aqui es, hacer ó matar el tiempo?... En 
lo que si, no cabe duda, es que mi papel de centinela 
es un oficio bien aburrido; y no habrá quien achaque á 
coqueteria, si me vuelvo á dar... otro coup de toilette. 
(Vuelve á mirarse al espejo.) Tomin... y qué hermoso e€s- 
tás!... y cómo campean en tí Jos tres reinos de la na- 
turaleza!... Si en lo mineral eres un diamante de tan 
inestimable valor, que ni aun la mano del lapidario 
osó.... tocarle; qué te diré yo en lo vegetal?... Habrá 
quién niegue que tu hermosa patilla, negra y espesa, 
no se parece á la fantasia de un jardin francés?... (Sus- 
pirando.) Y aunque al reino de los animales no quisieras 
pertenecer, quién, sin embargo, no admira en tí el 
mas acabado... mas perfecto... mas bello, mas comple- 
to ejemplar? (Mirando su reloj.) Ó esta muestra atrasa, ó 
yo me fastidio!... (Paseándose precipitadamente.) Y con to- 
do, yo debo de ser un mortal muy dichoso! Como que 
no me faltan envidiosos. Me llaman mentecato: y eso, 
qué importa? .. Adulador: mejor!... Y yolos llamo 
tontos orgullosos, que presumiendo de libres, se con- 
denan á trabajos forzados perpétuos. (El'Duque!) (Se 
planta al ver salir á este de su pabellon, tomando una actitud 


servilgen el umbral del foro.) Ñ 


ESCENA V. 
El DUQUE, D, TOMÉ. 


(Consigo mismo.) Esto es!... «Divide, y reinarás.» Dijo 
Maquiavelo; y esta esla verdad. Ya por de pronto, te- 


Duque. 
TomÉ. 


Duque. 


Tom. 
Duque. 
TomE. 
DuQuE. 
TomÉ. 
Duque. 
TomÉ. 


LAS e 


nemos fuera de combate al mas temible, al mas esfor- 
zado adalid.. Arturo, al rayar del alba, tal vez... para 
no volver jamás: marcha... nada menos que al Japon... 
El único estorbo que aqui queda para que la cosa se 
haga á puerta cerrada, Ó como dice el vulgo, dá cencer- 
ros tapados, es doña Lucía, mi pecado... ó mejor dicho 
el castigo de todos ellos; y la que nunca me atrevo á 
echar de casa por este maldito temor, enfermedad he- 
reditaria de los Alozorras. Porque indudablemente; 
ella, al salir, armaria escándalo... Dios nos libre!... Y 
mucho mas ahora, que pudiera dar al traste con todo 
mi artificio. Si el mundo llegara á sespechar!... (Al ir á 
tirar de la campanilla repara en D. Tomé.) Hola!... Vos 
aqui?... Precisamente iba á llamar... 

Y yo... como procuro adivinar los pensamientos de Ex- 
celencia... 

Eh?... Conque adivinais?... 


Dios me libre!... Solo... en lo que cumple... al mejor 


servicio de Excelencia, 
Ya. Y qué tal?... Os aplicais? 


, Si me aplico?... Vaya si me aplico!... Tengo tomados, 


uno por uno, los puntos estratégicos de la casa; de ma- 
nera que la muchacha no puede dar un paso, sin dar 
conmigo. 

Y se sacó ya algo en limpio? 


Por ahora, Excelencia... solo este chichon que llevo en 


la frente. 

(Sonriendo.) Vamos... no deja de ser algo. Pero es el ca- 
so que tambien hay que hacer el amor... 

Otro amor?... 

RA 

Y á quién? si Su Excelencia se pea 

Á doña Lucía. 

Á doña Lucía? 

Qué?... os parece menos grato? 

Nada de eso!... Basta que Excelencia lo mande. Yo 
cbedezco y no raciocino; y si excelencia lo tiene por 





Duour. 


TomÉ. 
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TomE, 
Duque. 


ToME. 
Duque. 


TomÉ, 
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Duo. 
Vizc. 


Duo. 
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conveniente, enamoraré... á la gata de Angola! Su Ex- 
celencia me impone que haga el amor á doña Lucía?... 
Pues bien!... ese amor... se hará! 

No: esperaba yo menos de vos. Cuidado con dedicaros á 
otra cosa!... 

(Con aire de abrumado.) Y el amor pendiente á Felicia? 

Es verdad. Se me olvidaba. Pues ello tambien es pre= 
ciso. Vereis de hacerlo de paso. 

(Lo mismo. ) Comprendo. 

Pero tendreis entendido, que el de doña Lucía es mas 
urgente. 

Lo colocaré en primer término. 

Y si en lo que resta del día lograis, so cualquier pre- 
testo, sacármela de aqui: acreditareis el talento que 
todo el mundo se empeña en negaros. (Vuelve á su pa- 
bellon.) ] 

Favor, Excelencia, favor... nada mas que favor que Ex- 
celencia se digna dispensarme. Para merecerlo, haré... 
prodigios de amor! (Se va por el foro.) 


ESCENA VI 


DUQUESA , VIZCONDE, saliendo del pabellon de aquella. 


Pero, Guillermina, si esto es imposible, ó nuestro tio se . 
ha vuelto loco. 

Pues no hay mas. No hará un cuarto de hora, se me 
presentó candidato. 

Se te habrá figurado. | 

Conque... no quieres creerlo?... pues yo te lo probaré. 
(Riendo.) No, no!... me basta tu palabra. En efecto: mi 
viaje al Japon: el tuyo al monasterio, del cual su 
hermana es abadesa. Un viaje... en el cual él mismo se 
propone acompañarte, y para lo cual ya tiene del 
rey la licencia. Será posible?... Si, si... Pues no ha y 
que perder tiempo!... Ah!,.. Quéocurrencia! (Hace como 


que se va») 


Duo. 
Vizc. 


Duo. 
Vizc. 
Duo. 
Vizc. 
'DUO: 
Vizc. 
Duo. 


qué remedio? el deber!... ó como quien dice, (Dándose 


— MU 


Adónde vas? 

(Consigó mismo.) La, Infanta protege nuestro amor.— 
No puedo, por lo que menoscaba su influencia para con 
el E ver al duque. Luego tan aficionada á DrornAs. 
Si... si... Magnífico!... . 11 

Qué vas dd hacer? 


Déjame. Ya verás: (Se va por el foro.) 
Pero, adónde vas? 


Voy 4 ver Su Alteza la Infanta. 


«Y para qué? 


Es un secreto. (Entrando por el foro.) .. 
Y se va... sindecírmelo; pues yo he. de hacerte rabiar. 


(Vuelve á su. pabellon.) 


ESCENA. Vil. 


D. TOME. 


Ea!,.. Manos á la obra!... por mas que esto de hacer el 
amor á una mujer como doña Lucía, ároha sepa. Pero 
palmaditas en la boca del estómago.) la patria!... pues... Y d 
este grito de honor, solo los ingobernables se resisten.— 
(Paseándose.) Que no habia de ser la tal doña Lucía... una 
muchacha... como la Felicia al menos: asi entre. abril y 


, junio; pero un setiembre en sus últimos... y auncon un 


pie en octubre: Jesú!... y que comedia más inverosí- 
mil!... qué chiste mas tonto é insípido!... Y yo, que ni 
aun por pienso, pienso en casarme; vaya!... no faltaba 
mas!... Un:muchacho, sin ejemplar de una cana siquie- 


«ra en su sin par patilla de azabache... y casarse!... 


Qué locura! . No digo que no: en- 
tonces tendré cincuenta. Y casándome luego con una 
hembra de cuarenta, que es la edad cuando ellas (no 
habiéndola mientras perdido) sientan la cabeza: serán... 
cuarenta y cincuenta?..; (Hace. como quien pd 


e ed 
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ESCENA VIL. 


DOÑA LUCIA, D. TOMÉ. Doña Lucía, habiendo salido por el foro momentos 


antes, despacio y fisgando, se hallará en este instante junto á D. Tomé, sin 


que este se mó: apercibido de su llegada. Representará la vieja verde, pero 


Lucia. 
TomE. 
Lucía. 


TomÉ. 


Lucía. 


Tom. 
Lucía. 


Tome. 


Lucía. 


Tomk. 


Lucía, 


sin dar en la caricatura. 


Noventa!... (Con cómica gravedad y cayéndole en la palabra.) 


Canario!... (Y cómo cuenta!) 

(Con acento lugareño.) Mi quién le mete á usted en estas 
mecánicas? 

(Mecánicas, Ú aritméticas?... Mal comienzo. Pero no 
hay remedio!... preciso es dar el ataque.) Y á qué feli- 
ce casualidad deberé yo, se SS á mis ojos... ese 
terron de azúcar? 

Terron ó turron... lo mismo me da... Se habrá visto 
igual desataco? 

(Y váyase por desacato, ) 

Señor Tomé! no se le olvide, que por la gracia de don 
Juan de Dios, Salvador y etc., su amo, soy el arbitrio 
de la casa. Y que aqui todas las cosas pasan por estas 
manos; comprede usted?... Y que el que osáre- levan- 
tar su vista á mi altaneria, ya puede darse por muerto; 
oye usted? 

No la habia de oir? Sirena! (Si á tanto gritar no me hu- 
biera dejado sordo.) 


Ahora, si usted se confiesa, que mis encantamientos hu- 
bieron de contribuir al empeoramiento de su estado 


habitual de estoliditud: entonces, haciendo de tripas 
corazon, no mesiento del todo hastiada de sus genti- 
lezas. 

(Gracias á Dios! ya escampa.) ¿Y quién, sino sus en- 
cantos... | 

Quiere usted enmendarme la plana?... He dicho en- 
cantamientos, y bien dicho se está. 


TomÉ. 


Lucía. 
'TomÉ. 


Lucía. 


TomE, 


Lucía. 


TomE. 


Lucía. 


TomE.. 


Lucía, 
Tomé. 


Lucía. 


(Pues démosla de: su cosecha.) Como iba diciendo... 
¿Quién, alta y poderosa señora por la gracia de don 
Juan de Dios y... — 

(Interrumpiéndole, y con imperio.) Sin y! 

Pues! por la gracia de Dios sin 1... Sino sus encanta- 
mientos. me han sacado de seso?... Perdone, arbitrio 
mio! el desbordamiento de mi amoroso frenesí... 
Frenisí, ha dicho usted?... No me ha hecho mal efeuto 
el vocábulo. : 

Si: frenisí: mil veces si: bendito seas, frenisi! Y hallen 
en tus castos oidos, piadosa acogida... los quejumbro- 
sos. acentos... de este avasallado secretario! 


MUSICA. 


Yo soy mozo muy dispuesto, 
bonachon y muy modesto; 
siempre fiel al presupuesto; 
y. en la vida me indigesto. 
De talento no carezco; 

al que paga pertenezco; 
enamoro, adulo y pesco: 

soy del todo un caballero! 
(Ay! que me ha flechado el mozo!: 
mas no tal para querido.) 
Como á su futuro esposo: 
no me negará, que... 

Qué? 
(Tiene gracia: es ardoroso: 
algo tonto... qué. marido!) 
Como á su futuro esposo:: 
no me negará... 

Qué? 
¿ Qué? 
(Bace como por abrazarla. > 
(Cuadrándose.) 
Oiga usted, 





TomEÉ. 


Lucía. 


TomÉ. 


Lucía. 


ToMÉE. 


Lucía. 


Tom£. 


E, OA 


don Tomé, 
no me toque 
el corsé! 
Pues si no, 
con razon, 
le valdrá un 
pescozon! 
(Solo de música.) 
Pues quer 
No me toce... 
chachipé! 
Pues si no, 
con razon, 
le valdrá un 
pescozon! 
Es que noresisto, niña, 
no resisto al fiero afan! 
del amor irracional, 
que su sal, ay! me inspiró; 
del amor, ay! que su sal 
me inspiró. 
(Por mi mal.) 
Téngase! y estése quedo! 
y refrene el ímpetu! 
del amor indómito, 
montaraz, Insólito; 
que mi faz y que mi sal 
le inspiró, . 
buen zagal. 
Eso, dulce amor, no es nada; 
no se ponga encarnada. 
Como á su futuro esposo, 
no me negará, que... 
Qué? 
(Este mozo es una perla!) 
(No quisiera... poseérla.) 
Como á su futuro esposo, 


y 


ara y GE 


no me negará... 
Lucia) 42001. Qué? .. 
TomÉ. : Qué? 


- Á UN TIEMPO. 


Lucía. - Eles.mozo muy dispuesto, 
bonachon y muy modesto; 
siempre fiel al presupuesto, 
y no peca de indigesto. 

Yo de no sé qué carezco; 
yo mi mano pues le ofrezco; 

y con este gallo pesco, 

plumas... para mi sombrero. 

TomÉ. Yo soy mozo muy dispuesto, 

ox bonachon y muy modesto; 
siempre fiel al presupuesto; 
y enla vida me indigesto. 
De talento no carezco; 
al que paga pertenezco; 
enamoro, adulo y pesco: 
soy del todo un caballero! 
(D. Tomé conduce á Doña Lucía, dándola el brazo, muy cortes” 
mente hasta la entrada del foro, y despidiéndose de ella con 


muestras de mucho respeto y pasion ardiente, vuelve.) 


ESCENA IX. 


. El DUQUE, D. TOMÉ. 
HABLADO. 


DUQUE. (Sale de su pabellon vestido de córte, y se dirige al foro. ) Qué 
me querrá la Infanta?... (Reparando en D. Tomó.) Y bien: 
á qué punto estamos con doña Lucía? py 

Tome. Ni aun en Senegal, Excelencia, sube el termómetro á 
mayor altura, k 








Duque. 
ToME. 


DUQUE. 
Tomr. 


Duque. 
TomkÉ. 


DUQUE. 


Towk. 


O e 


Segun eso, se dió ya el ataque? 
Y qué ataque!... No se ha dado otro igual. Por supues= 
to: con todas las precauciones de la guerra, es decir, 


con el mas asíduo, mas minucioso reconocimiento del 
terreno. 


Y la plaza, se rindió? 

Á tan reiterados ataques de toda “especie ¿no se había 
de rendir? 

Pero ahora falta la parte mas difícil... 

Descuide Excelencia: á la hora del crepúsculo, la eva- 
cuacion se habrá llevado á efecto. 

Asi lo espero. Ea, pues... y no dormirse. (Se va por el 
foro.) 


ESCENA X. 


D. TOMÉ, despues FELICIA. 


Conciencia, señor Duque, conciencia!... Si esto es dor- 
mirse, venga Dios y véalo!... Dos ataques en un cuarto 
de hora!... Si aun le parecerá poco?... Está visto, estos 
grandes señores no se dan por satisfechos de nuestros 
servicios, aunque uno reviente. Sin disputa, tratan con 
mas consideracion á. sus caballos. —Si será porque es- 
tos les cuestan dinero?... (Mirando al foro:) Adios!... aqui 
vuelve Felicia. Otro ataque! y van tres; pero ello no 
tiene remedio.—Y ya que el caso es crítico: emplea- 
ré... el género brusco romántico. (Á Felicia que se pre= 
senta en el foro con un azafate de objetos de tocador, intercep”— 
tándola el paso poniéndosele delante de rodillas.) Y aun- 
que el epíteto de temerario me alcance! pero el tiem- 
po es dinero, Felicia; y en este punto, perdonadme, 
soy inglés. 


Fericia. Jesus!.. Y en qué nueva faz. habrá entrado este amor?.. 


TomMÉ. 


Bien sabe Dios, mansa. tórtola, ;: 
que al dar el paso titánico, 
prescindo de voces técnicas, 


FELICIA. 


TomÉ. 


FELICIA. 
Tomk. 
FELICIA. 


Tomé, 


Pd y UI: 


y aun de mi fama de táctico: 

porque pasion tan volcánica 

no cabe, no! ya en los límites 

del tiempo, ni aun en las órbitas 

de este sistema planético! 

¡Valgan las once mil vírgenes! 
Y dónde, pues, so indino, pensa usted con ella me- 
terse? 


- Hé aqui la cuestion!... Ruego, empero, me permita 


continuar en el uso de la A no abusaré. (Con ere 
” ciente brio declamatorio. ) 

Ni aun de los aires la atlética 

fuerza aplicada á las máquinas, 

ni aun empleando del hélice 

rosca tenaz y... 
Qué ruedas de molino son estas? 
Una licencia poética!... 
Pero señor, se ha NOMS usted aia: LOS 
oidos? : 
(Oh irresistible poder del esdrújulu!...) Y qué, sino ta- 
ladrar este pecho de bronce... (Prosigamos!) 

No cabe, no! ya en los límites... 


(Con ademan de continuar.) 


FeLicia. Y esta pasion... tan mayúscula, tan descomunal.. Y 


TomE. 


FELICIA. 
Tom£. 
FELICIA. 
ToMÉ. 
FuLICcIA. 
TomÉ. 
FELICIA. 


tan monstruo, me la quiere endosar. 'á mí?... Habrá e 

mado! 

jos yo que creia... Pero solo al diablo y á mí se le Ocur= 
. Cuándo una azafata habia de alcanzar el sentido: 

EOS de tan atrevida imágen poética?... La habla- 

ré en prosa.) Sepa, pues, cruel Felicia... 

Vamos... que me espera la Duquesa.. 

Y eso, qué importa á un desesperado? 

Apártese!... que tengo prisa... 

Mejor; asi despacharemos mas pronto. 

Conque urge?... 

Si urge?... 

Mucho? 





Tomé.  Muchísimo!' 
FELICIA. (Parodiando la tendida.) Pues 'bien!... ya que es preciso... 
, ya que no bay remedio!... Señor don Tomé: (vaciando 
sobre él una caja de polvos blancos.) ya está usted servido. 
(Se escapa al pabellon de la Duquesa. Casi al mismo tiempo apa- 


rece en el foro Doña Lucía.) 


ESCENA XI. 


DOÑA LUCÍA, D. TOMÉ. Mientras D. Tomé para recobrar la vista, precura 
limpiarse los ojos frotándoselos con ambos puños, avanza Doña Lucia hácia 


él con paso trágico, y se planta en actitud imponente en lugar de Felicia. 


TomÉ. Ah pícara! tú me las pagarás! (Consiguiendo por fin abrir 
los ojos y reconociendo á Doña Lucía.) Doña Lucía! 

Lucía. Si... Doña Lucía. (Grave.) 
(Pausa solemne. Grupo de fatalidad y estupor, con amagos de 
tenipestad.) > 

Tomé. — (Puesno... nose ha de malograr asi el fruto de tantos 
afanes.) Lucía!... Estamos sobre un volcan!... (Levantán- 
dose de un brinco.) 

Lucía. Lo creo. (c on segunda intencion.) 

TomÉ.  Laerupcion va á ser espantos a! 

Lucía. No lo dudo. 

Tomé. Espantosa!... Oye usted? 

Lucía. . Mejor. 

TomÉ. Habrá relámpagos... centellás... rayos... truenos! 

Lucía. Y polvos. | 

Tomé. Es que usted ignora... 

Lucía. Demasiado lo veo. 

Tomé. — Es que usted no sabe... 

"Lucía.  Perolo palpo. 
-  TomÉ.  Sépalo usted pues, Lucía!... Nuestro amor... nuestro 

inocente... nuestro recien nacido... 

Lucía. Qué dice?... (Afectada.) y 

Tomé. — Descubierto!! 

Lucía. Cielos! 





TomÉ. 


Lucía. 
Tom. 
Lucía. 
TomÉ, 


Lucía. 
TomEÉ. 
Lucía. 
TomÉ. 


Lucía. 
Tomé. 
Lucía. 
Tomt. 
Lucia. 
+ TOMÉ. 
Lucía. 
TomÉ. 


— AN 


(Gracias á Dios! Por fin dí en la llaga.) Vendida nues- 
tra fé: arrasada la fábrica... 

Qué fábrica? 

De nuestro amor! 

Misericordia!! 

Y anegado en hirvientes... EN ondas: el vasto 
ingenio... que tan pingúes frutos.. 

Hable usted! Hable usted! 

Eso estoy haciendo. 

Pero diga usted algo! . 

Es preciso huir!... Huir!... Huir de esta raza-mordaz y 
malévola de énergúmenos, vampiros y antropófagos.— 
Lejos!... Lejos. (Y aunque no sea mas que á los Cara— 
bancheles.) Allí... en el apacible seno de la cariñosa 
madre naturaleza, pronto recobrará nuestro perseguido 
amor aquella tranquilidad que toda industria honrada 
y pacífica para su natural desarrollo tiene menester. 
Allí solos... solos... enteramente solos: ¡viviremos en- 
tre los animales únicamente el uno para el otro. Y de- 
dicándonos con asiduidad y perseverancia á la explota- 
cion de la mina inagotable de nuestro mútuo cariño, 
pronto apercibiremos de la bendicion del cielo... las 
señales. Si! Lucía. Y si este cuadro de la mejor de las 
situaciones posibles.no la seduce: pues bien!... quedé- 
monos!... Y aqui... y aquí mismo! esperemos como bes- 
tias inmoladas al sacrificio, el golpe homicida... la heca- 
tomba de nuestra incontrarestable fatalidad! 

Huyamos pués... huyamos! > 


- Huyamos! 


Pero solo bajo una condicion! 
Cuál? 
Que nuestra fuga ha de ser del género platónico puro. 


-Se lo juro... por los carámbanos del Chimborazo! 


Convenido. 
Lo que tan solo nos falta es un y ipracezto! (El Duque!) 


(Aparece este en el foro.) 








Lucía. 


Duour. 
TomE. 


DUQUE. 


Lucía. 
Duque. 


Tome. 
Lucia. 


ToMÉE. 
Lucía. 
TomE. 


Lucia. 


TomÉ. 
Lucia. 


is Df Dal 


ESCENA XII. 


DICHOS, el DUQUE. 


Mn ayi. ayl... (Cayéndose desmayada en brazos de Don 
Add 
Qué hay?... quéssueede?... 
(Se ha desmayado!...) (Arrastra á' Doña Lucía todo afligido 
hácia un sillon y la coloca en él.) (Ap.) Hé aqui las conse-= 
cuencias de mi talento maldito!... Ya se vé: cómo des- 
pues de aquella escena habia de resistir?... 
Á que por faltar este año á.los baños de la sierra 
han vuelto sus ataques de nervios? 
Aire!... aire!... campo!... agua!... 
Ahí está!... no lo he dicho?... Es preciso llevarla á la 
quinta; incontinenti!... (Ap. 4D. Tomé.) Os habeis por- 
tado! (Entra en su pabellon.) 


ESCENA XIIL. 
y DICHOS, Me | el E 


El diablo me lleve si lo entiendo. 

(Entrado el Duque en sus habitaciones, se levanta de: un salto, 
poniéndose en jarras; y: echa groseramente á relesk Já! já! já! 
jál... j 

Pero qué es esto?.. d (Sáriead on) 


Qué?... no faltaba un pretexto? (Vuelve:á á:reir.) Pues ahí 
le tiene usted. (a.) 
Conque... todo? 


Es que para esto de los pretextos me pinto... ¿COMO yo 


, 


sola: y finjo un patatús... mejorque. la cómica mas 


ensayada. (Pide á D. Tomé el brazo. ) (197 
Jesus!... y cuánta habilidad!... (Yéndose ¡por el foro.) 


Ay... y qué poco me conoce usted todavia... don 
Tomé, 


Duque. 


VIZC. 


DUQUE. 


Duo. 


é 


ESCENA XIV. 


El DUQUE, despues el VIZCONDE, 


(Habiendo presenciado parte de la anterior escena entreabierta la 
puerta.) Y se la lleva! (Saliendo con cautela.) El diablo es 
mi secretario!... Y ella tan contenta de haberme enga- 
ñado. Qué bueno, cuando engañador y engañado quedan 


tan contentos!... (Frotándose las manos.) La cosa mar- 


cha.—Y ya que hay ocasion: vamos, un ratito, á ver la 
novia. (Va 4 entrár al pabellon de la Duquésa.) Calla!... La 
puerta está cerrada.—Llamemos. (Llama quedito. Despues 
de una pausa.) Y no abren.—Qué estará pasando ahí den- 
tro?... Veamos... Acaso por el ojo de la llave... | 
(Entrando por el foro.) La Infanta toma cartas en el com- 
plot.—Á ver qué dice Guillermina 4 mi proyecto.— 
Calla!:.. (Reparando en el Duque.) Mi tio... el ministro... 
el santon, mirando por el ojo de la llave? Y por la puer- 
ta que da á la habitacion de una mujer... jóven, soltera 
y bella, que por mas señas es su sobrina y pupila?... 
Razon. tuvo Guillermina: aqui hay duende.—Pongá- 
monos en acecho. (Se esconde detrás del portier del foro.) 


Pues nada se ve. Voy á llamar otra vez. 


ESCENA XV. 


DICHOS, la DUQUESA, vestida de novia. 


"(Sale' precipitadamente, haciendo al ver al Duque la sorprendida.) 


Ah... Su merced... no sabia... (Ah primito!... yo te 
daré tener secretos!.... Le he visto entrar. Ahí está, 
detrás de la cortina. La ocasion no puede ser mas pro- 
picia.) ia 
Qué veo?... qué significa?.... " 
Como su merced me ha dicho aquello.., quise ensa- 
yar... 








DUQUE. 


Duo. 
VIZC: 
DUQUE. 
Duo. 
Duque. 
Duo. 
VIZC.: 
DUQUE. 
Duo. 
ViZGa 
Duque. 
Duo. 


DUQUE. 


VizC. 


ú 


NE, 


Cómo en su dia te irá el traje de novia, no es esto? ah! 
Picara!... (Eh?...- y yo que creia... Pero, cá! en tra- 
tándose de casamiento, son el diablo las niñas.) Y si 
ahora se presentara el novio? 

Correria. (Echa á correr por la escena.) (Ap.) Que rabie! 
Qué monadas son estas?... (Ap. asomando la cabeza.) 

Y si él te persiguiese? (Haciendo el mocito:) 


 Trataria de correr mas que. él. 


Y te dejabas alcanzar? (Parte tras as ) 
Si me-alcanzaba. (Se deja coger. 3 
a antes.) Ay que zalamera! ea) 
Y ahora?...' (Cogiénd ola de, una mano.) 
Veria de escaparme otra vez., (Forcejeando, ap.) Que rabie. 
(1a.) Esto ya es demasiado! 
Y si no lo lograbas? 


(Con mimo picaresco. ) Me. rendiria. MiS es “rabie! que . 


rabie! 
Y él usando del hd del vencedor... (La besa la 
mano.) 


(A parece en el umbral del foro.) 





NUSICA. 


(El Vizconde parte al compás de esta de su sitio, y se planta con 
paso firme y precipitado entre los dos. Luego, mas despacio, qui- 
tándola el terreno paso á paso, hace retroceder á la Duquesa 
hasta el extremo del primer término á la derecha del actor. Des— 
pue3, aun mas despacio, y siguiendo siempre el compás de la 
música, se dirige al Duque, y lo, lleva, arrollándolo, hasta el últi = 


mo extremo del proscenio frente á la Duques a, tomando luego él 


- su puesto cerca del apuntador. Asi colocados, empieza el tercetti- 


no, sin perjuicio, por supuesto, de.que luego la parte plástica se 
modifique confótme al sentido de la letra.) 


da 








¡Y | : 


-Á UN TIEMPO. 


Duo. (Héme aqui en aventura! / 
Ya no quepo en la cintura.) 
VIZOS (¡Héla aqui, ah suerte dura! 
| la que amé por santa y pura!) 
Duque, (Héme aqui... triste figura! 
Me metí en estrechura.) 
Los TRES. Qué discurre? 


Qué dirá? 
Qué resuelve? 
Qué, qué hará? 


Duo. Calmará?... perdonará... ú 
de mi fé ranegará? 
Vizc. Negará?... confesará?... Ó 
cuál ardid inventará? 
Duque. o Callará?... dimitirá?... ó 


sobre mí descargará? 


DUQUESA, e Duque. 
(Triste, lloroso y pálido (Torbo, tembloso y lívido, 
vuelto le tiene el drama. puesto le tiene la ira. 
Hay duda, la mas mínima, ... Hay duda, la mas mínima, ; 
de cuán de veras me ama?) con qué intencion me mira?) ' 
Vizc, (¿Por qué la paz, oh pérfida! | 


por qué mi paz robaste: 
porque no me dejaste, 
siquiera amor soñar?) 


Duquesa. “100020005 'DUQue. 


¿Por qué, galan incrédulo! op : 

por qué de mi dudaste: . (Qué bien nos atrapaste!) 
tu plan me ocultaste, De 
“cerrándote en callar?) 








CNS Ps 


Pronto, ingrato! explicame! 


Vizc. Qué? tesoro... qué? (Con ironia.): 
Duo. Oye, pues... y cálmate! 
Vizc. Vete, falsa... vé? 
Duque. : Cáspital 
qué dirá? 
Duo. Basta... por piedad! 
DuQuE. Cáspita! 
qué, qué hará? 
Vizc. Basta de piedad! 
DUQUESA. VIZCONDE, Duque. 
Ah! plegue al cielo Y plegue al cielo Ah! plegue al cielo 
de algun horror, de todo error, de algun horror, 
de alguna pena de toda falta de todo mal 
nos preservar! te preservar! nos preservar! 
Vizc. Mujer falaz: por tu ventura: 
di la verdad!... eres perjura? 
Dvo. Ah, ten piedad! ah, ten paciencia!. 
El tiempo lo descifiBará. 
Vizc. Es solo broma? una comedia? 


ó es, dí! verdad?... Di. 
Duo. (Viendo que el Duque-la observa.) No es comedia. 


Vizc. No es comedia! 
Duque. : (No es comedia!) | 
VIzC. Pérfidá! E 


Maldecida sea tu lengua! 
sean tus labios! sean tus ojos! 
maldeecido lo que mientes! 
Duo. Ánimas! | E 
> Y por qué, dí, te desatas? 
Me maldices, me maltratas,. 
porque dije la verdad? 
VizC. Sátiro! : 
Tio Júpiter! goloso! . | am 
No tengamos la del oso! el 








A 


DUQUE. 


Duo. 
Vizc. 


Duo. 


VIzC. 


Duo. 
Duque. 
Duo. 
NIZC: 


RÚÉDDO e 
Duque, 


Duo. 
VizC. 


Duo. 


Duque. 


E AULA: 


Ay de usted!... de su cabeza! 
Cáspita! 

(Ya mi pelo se me eriza! (Al público.) 
Nunca el cielo, ay! lo permita; 
pues es cosa muy fatal!) 
Ten piedad, ten miramiento! 
Yo reniego de tu fé! 
Vé! faltaste al juramento! 
Pura es y cabal mi fé! 

Burla tan grave 

sino es comedia, 
caro les haré pagar. 
Es comedia? 


y Si. 
Comedia? 
No. 
No? 
Si. 
Si? 
Qué se yo. 
(No! 


Fiero temporal desecho 
brama dentro de mi pecho; 
ahora, aquí... y sin temblar 
viera el múndo fracasar!) 
(Cielos! qué mortal estrecho! 
Eso es Troya, es un desecho! 
¡Cuánto, ay Dios, me va á costar: 
verá mi galan rabiar!) 
(Y aunque fuera por el techo, 
solo por estar ya á trecho 
de este loco por atar, 

me quisiera ver volar.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 


a 


Quinta del Duque. Jardin-huerta. Interior de+un cenador con vis- 


Lucia. 


tas al jardin. 


ESCENA PRIMERA. 


DOÑA LUCÍA, D. TOMÉ, sentados en conversacion. 


Si hay elementos?... Vaya si hay elementos. —Y qué ele- 
mentos!... Ya se ve: como usted se halla aqui por pri- 
mera vez, no conoce el terreno que pisa. Tenemos la 
«Carolina» á dos pasos; y como esa poblacion es una raza 
cruzada de españoles, italianos, alemanes, irlandeses y 
gitanos: ofrece tales fenómenos de instinto musical, que 


no hay mas que pedir. Ahí está Clotilde, la agenta de 


seguros contra incendios, que canta... como un mir- 
lo!... Lástima, que, cantando, abra tanto la boca; porque 
como la tigne tan grande, se la ve hasta el gaznate; y 
al lado de una campanilla tan campanuda, toda voz 
tiene que parecer poco sonora, y aun delgada, pasando 
por cima de una lengua tan gorda. Luego el señor Pro- 
vincini: no sé si tenor... sofocato ó bajo carigato, (*) que 
es todo un profesor. Cuando hace de tenor, cómo 
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(1) Por sfogato y caricato. 
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Les UN 
baja!... y cuando de bajo, con qué facilidad se sube. 
Es lo que hay que oir. 
Luego el jóven don Fermin, 
director (á propias costas, ) 
de orquesta y maestro de postas, 
es el primer cornetin. 
Su papá, don Juan de Torno... 
aymé!... y cómo toca el cuerno! 
Despues, el señor de Combo, 
todo un maestro en dar al bombo. 
Los señores Celemin 
y don Luis de Servidon 
«tocan, aquel el violin, 
y el señor don Luis, violon. 
No faltará Marianito, 
que es aquel que toca el pito. 
Item: otro don Mariano, 
sobrenombre «Facha-poea,» 
traidorcillo y mala boca, 
, maestro y profesor al piano: 
y qué tempestades toca! 
Luego don Jesus Buenpan, 
descendiente de aleman, 
y su espiritual esposa, 
mujer algo melindrosa; 
ay, por Dios! y qué pareja! 
me parece una conseja. 
Cantan, eso si, que pasman! 
lástima que se entusiasman. : 
Tambien, á batuta en mano, 
nos diviertesun italiano; 
no sé si avestruz ó pillo; 
porque con su bastoncillo 
pega, ay Dios! arranques tales, 
que peligran los cristales. 
Todo un tipo de gitana, 
le acompaña su paisana; 
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un Lucifer en sus trazas, 
todo fuego, todo brasas. 
Enajena, cuando canta; 
mas cuando habla, solo espanto 
Luego un nieto de francés, 
parleron; pero cortés; 
que de pié sobre la mesa 
nos ganguea la Marsellesa. 
Su cuñada la florista, 
maestra-escuela y perfumista, 
que nos canta: «Quelle Province.» 
(Cantando gangosamente. ) 
Mon Dieu! Ce n'est pas la France. 
Despues de la Albion un hijo, 
estirado y siempre fijo, 
nos echa cada «God-damn,» 
que tiemblan... en Almaden. 
Y su mujer?... Virgen santa!  ” 
Que recita, dice y canta, 
todo en frases elocuentes, 
apretando asi... los dientes. 
(Imitando lo que dice.) 
Para proveernos de broma, 
basta un Salvador de Loma, 
tan capaz de un gran delirio, 
como de llevar un cirio. 
Cual siempre, haciendo los 050s,. 
nunca faltan envidiosos. 
Por fin, ay!... de los fiscales. 
Tralla mordaz de chacales! 
Amen, de las buenas almas. 
el coro que bate palmas; 
y arma cada chisme... 

-  Jesál 

Capaz... 

que uno se ensimisme. 
Esto es todo un mundo artístico! 


Lucía. 
TomÉ. 
Lucía. 
TomÉ. 
Lucía. 


TomE. 
Lucía. 


Tome. 
Lucía. 
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Ahí verán Sus Ilustrísimas 
lo que se ha perdido Arquímedes 
en perecer por estático: . 
pues si llega él á alcanzar 
un semejante artificio, 
saca la tierra de quicio 
sin remedio, á no dudar, 
sin pecar siquiera en mágica: 
colocando su gran máquina, 
como en punto extraterrestre, 
en esa reunion campestre. 
Segun eso, será un concierto monstruo? 
Si lo será?... yo lo creo!... Como que aun cuento con 
usted... (Sigue contando.) 
Gracias; pero hace ya un siglo que no he abierto la 
boca. (Tose al estilo de los invitados á cantar.) 
Tanto mejor, «on esto estará usted menos cansado. 
Luego, la niña... (1a.) 
Qué niña? 
La mia!... la Gertrudis. 
Estáaqui? 
Para dar á usted una idea de la felicidad, que le es- 
pera cuando el Dios Himeneo (Recaleando.) haya con- 
vertido á usted en papá político, le he preparado esta 
SOrpresa. 
Qué ocurrencia tan feliz! (Esto solo faltaba. ) 
Porque como cabalmente tambien estaba en «la Caroli- 
na» con su tía, que ciudadana es de allí, les mandé re- 
cado y han venido con el maestro-escuela: 
otro señor don Mariano, 
alias «el Soberbia-loca,» 
que aunque no aprendió, ni toca, 
vive de enseñar al piano. 
Buen sujeto, si, eso si; 
solo tiene la rareza 
de ir pegado á la cabeza 
su sombrero peligris: 
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- todo, solo por librarse, 

el gran pez, de constiparse. 

Será una asamblea la mas 

escogida y sorprendente, 

-lo confieso francamente, 

que se improvisó jamás. 
Y qué tal? Gertrudis... habrá adelantado mucho? 
Si adelantó? 
Ya melo figuro... 
Qué se habia usted de figurar?... Si va sacando una 
voz!... 
Conque tambien la puso usted al canto? 
Y al arpa!... 
Y al piano, hace... 
Cinco años va á hacer. Y si usted supiera cómo trina- 
y A 
Conque... trinará? 
Como que lo ha dicho un maestro en Madrid. 
(Por no exponerse á las iras de una mamá se puede 
decir cualquier cosa.) Si lo ha dicho el maestro de Ma- 
drid, ya no cabe duda; trinará... como un canario, 
Vaya una comparacion!... Mejor que la «Campanini:» co- 
mo que una de estas compañias que hoy dia especulan 
en laringes, me llegó por ella ya á ofrecer... treinta y 
cinco mil duros! 


Por extrenar su laringe? (Lo que es un capricho!) Esta 


niña vaá ser un portento! 
Y no es esto solo, nó: 
si viera usted cómo pinta!... 
Es quizá que imaginó 
los adornos de la quinta? 
(He. visto ahí unos mamarrachos hechos con carbon en 
la pared.) 
Alguno... y luego poetiza... 
(Atiza!) Tambien? 
Como que ya lleva un drama por concluir; un poema sin 
acabar; una oda, dos himencos, tres décimas, cuatro 0c- 
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tavas ríales, cinco quintillas, seis cuartetas 6 redondi- 
llas, siete tercetos, y Dios sabe, cuantos sonsonetes. 
(Ó heregias.) Sin duda con el tiempo será otra Sao. 
Y si usted supiera donde se inspira?... 
Dónde? pues... | 
Á veces en el pajar; en el establo á veces; y... vamos!... 
El diablo es la muchacha!... 
Y dónde mas? 
Esto se le confiará 
siendo usted ya su papá. 


ESCENA Il. 


DICHOS, GERTRUDIS. 


Mamá! Mamá! (Entre bastidores y al) 

Aqui viene la hija de mis entrañas! 

(Ahora va á ser ella.) Habrá crecido? 

Si está ya hecha una mujer. 

Mamá! Mamá! Mamá!... (Ya en escena y siempre gritando, 


viéndosela venir por la enramada.) 


_Calla!... No grites tanto... Condenada! (Gritando.) 


(Entra corriendo, en una mano un grueso volumen de música y 
en la otra una colosal muñeca, y sin hacer caso de D. Tomé, se 
echa sobre doña Lucia. Lleva nariz postiza algo puntiaguda.) 
Hola! Gertrudis!... Y qué guapa que está!... 

Qué haces, mujer!... y cómo vienes tan desgreñada? .. 
No ves agui á don Tomé?... ves!... dale un beso: anda!... 
No me da la gana! 

Mira, Gertrudis... (Incomodada .) 

Pero doña Lucía... Déjela usted; otro dia será. 
Si no vas al momento... (Quemada.) 

No me da la gana! No me da la gana! No me da la gana! 
(Se escapa.) 

Es que cuando se la pone una cosa en la cabeza... 
(Corrida...) : : 

Eso, á su edad, es una cosa... muy natural, doña Lu- 
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Tomé. 
Lucia. 


AO 
cia: como que todavia no hay malicia.  - 
(Se ha llegado disimuladamente á D. Tomé, y tirándole el som= 
brero se escapa riendo.) 
Ah, pícara! : 
Si le digo á usted que es muy mala: esa debia haber sa- 


lido muchacho. (Á Gertrudis, que ha vuelto.) Y qué os ha 
ensayado el maestro? 


Si no fuí con el maestro... (Dengosa.) 


Pero muchacha! 
Pero si estuvimos en el corral, corriendo; luego en el - 
zaguan, jugando... y despues en la era, revolcándonos 
en la paja. (Idem.) 

Te callarás? No tienes vergúenza de decir esas cosas? 


] (Muy corrida.) 


Y... por... qué?... (Lo mismo.) 

Vamos!... Trae ese libro! Nos cantarás algo. 

No me da la gana! | 
Gertrudis... mira... no te fies! (Fariosa.) 
Vamos... Gertrudis: cante usted alguna cosita. 
No me dá la gana. 

Mira... si no cantas te voy á encerrar! (Sofocada.) 
Y qué he de cantar, si no sé? : 

Eso es: ahora no sabes. . 

Y qué quiere usted que cante? 

Lo que tú quieras: «La Caza-ladra, (*) el Trípoliz» una 


—sinfonia; en fin, cualquiera cosa. 


(No es mala sinfonia la muchacha.) 
No sé mas que esto. (Abriendo el libro.) 

Que siempre delante de gente me has de hacer estas 
cosas. Pues bien: cántalo. 

(Canta de mala gana y marcándose torpemente con la mano el 
“compás una leccion de solfeo.) 

(Al concluir Gertrudis.) Bravo! Bravísimo. (Aplande.) 

Y qué le ha parecido á usted?... 
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(1) Por Gazza ladra. 
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Es asombroso!... qué voz! qué gusto? pero sobre todo, 
cuánta escuela! (y eso es verdad.) Va á eclipsar la «Sol- 
farini.» 

Y eso como es tan corta... le da vergúenza. (Á Gertrudis. ) 
Anda! pues, ves á lavarte la cara, dí á Socorro que te 
peine... y vístete, que luego va á venir gente. 

(Se ha escurrido otra vez detrás de don Tomé, y volviendo á ti- 


rar el sombrero se escapa á todo correr soltando una carcajada.) 


Ay, qué mala! 
ESCENA IL. 


DICHOS menos GERTRUDIS. 


Ahora con franqueza: qué tal lo ha hecho?.. 

(Y yo... que creia ser maestro en eso de adular.) Se- 
ñora, declaro á usted la mas bienaventurada de las ma- 
dres! 

De veras? 

Y tan de veras! 

Pues en breve... don Tomé... participará... (Haciéndose 
la vergonzosa.) 

(Renuncio formalmente á la parte que de este negocio 
en comandita pudiera tocarme.) Nunca espero mere- 
Cer... 

Oh, sí, don Tomé: usted todo se lo merece.—Pero aho- 
ra que me acuerdo: Jesus! y cómo tengo la cabeza!... 
La hora del concierto se acerca, y aun está la casa por 
barrer. Corriendo voy á prepararlo todo, y pronto vuel- 
vo. Conque... hasta luego, señor don Tomé!.. Adios! 
(Se va parándose y volviendo la cabeza y acaba antes de entrar 
por echar á D. Tomé un beso.) 

Adios!... dulce amor... (Correspondiéndola.) 


Ek 


ESCENA IV. 
-D. TOME. 


(Echando besos con ambas manos.) Toma!... toma!... y llé- 
vete el demonio áti!... y á tu Gertrudis!... que in- 
dudablemente dará con su calvario el que cargue 
con ella. (Respirando fuertemente.) Respiremos! Pues, se- 
ñor, este es el inomento desde que salimos de Madrid, 
que este duende de doña Lucia me deja solo, ó 
como quien dice conmigo mismo: de modo que ni 
aun de leer los sobres lugar he tenido de estas 
cartas: (Saca dos.) como que no era cosa de exhi- 
bírselas de doña Lucía á las narices. Porque como 
el Duque, el mismo Duque! al tiempo... al tiem- 
po de estar yo cargando á doña Lucía... en el coche, 
me las deslizó en la faltriquera: por fuerza es asunto 
de mucha monta: digo!... y por lo menos encierran al- 
gun secreto de estado.—Qué sobres tan raros. (Leyendo, ) 
«Instrucciones á la llegada. Instrucciones durante el 
»viaje.» Aunque tarde, esta es la primera. (Lee.) «Tan 
»pronto como os halleis con doña Lucía...» Calla!... 
esto no parece cosa de política... «con doña Lucía en 
»el coche, la hareis, y en toda regla, una proposicion 
»de ma... tri... monio...» Si, matrimonio dice... «una 
»proposicion de matrimonio á todo trance, y procuran- 
»do persuadirla de un cariño á toda prueba, se lo ase- 
»gurareis á toda costa: y tratando siempre de estar 
»dispuesto á todo evento, jugareis en esta empresa el 
»todo por el todo.» —Y quién creerá ahora, que yo, 
sin saber una jota de todo esto, haya tenido el fabuloso 
acierto de dar cumplimiento á todos estos todos?... 
Veamos lo que dice la otra... «Y conlinuareis...» Eso 
de continuar á continuacion, viene á ser un movimien- 
to contínuo. «Y continuareis haciéndola el amor á toda 
»vela, mientras no recibais contraórden. Y no la dejeis 
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»respirar..—Qué lástima! si se ahogara... pero aqui 
está escrito, y yo no la debo tener misericordia!... 
«respirar ni de dia ni de noche. Y si, (lo que bien por 
»un lado mereceria llamarse toda una fortuna, por el 
otro pudiera resultar una verdadera calamidad tra- 
»tara de abandonar la...» Calla!... que se acabó ya el 
paréntesis... «calamidad.)» (Para marcar el paréntesis, hace 
como quien aparta para uno y otro lado.) «tratara de aban- 
»donar la quinta: me la seguireis siempre y por todas 
»partes, pegado á ella mas aun que su propia sombra.» 
Aun esto, si bien al reves, se ha cumplido; porque 
lo mismo dará que yo la siga ó que ella me siga á mí. 
—Y posdata: «Os hallareis esperándome en el puerto,» 
Ate usted cabos!... Pero por Maria Santísima!... señor 
don Juan de Dios... ó del demonio! en qué quedamos? 
hago centinela á doña Lucía, ó voy al puerto á esperar- 
le?... No ve Su Excelencia que ambas cosas á la vez 
son mucho mas incompatibles que el chuparme yo el 
sueldo de empleado público y ser al mismo tiempo su 
secretario particular?...—«en el puerto, él que con la 
»ayuda de Dios, pasaré de diez á once de la noche.» Y 
son ya las ocho y media! (Saca el reloj.) Como que esta 
luz es de crepúsculo, y el puerto está á mas de dos 
leguas —Pero como la posdata es á la carta, lo que el 
codicilo al testamento: decidido, me marcho. Y para 
no dar, al ir á buscar un caballo á la cuadra, con doña 
Lucía, me montaré... en aquella mula que la misma 
Providencia parece me tiene ahí aderezada. (Hace como 
si tuviera á la vista dicho animal y se va en esta direccion, que - 


será opuesta á la de Doña Lucía.) 


Ml, ¿A il 
ESCENA Y. 


Paraje pintoresco en Sierra-Morena, próximo al camino real. Á la 

izquierda del actor, en primer término, un árbol practicable: ma- 

tas y peñascos: por fondo bosque y rocas.—Noche.—Despues un 
efecto de luna. 


- El VIZCONDE con sus amigos, disfrazados de bandidos y. repartidos en gru- 


pos, vienen al proscenio. 


Cowbe. Sabes, chico, que la bromita nos puede salir cara? 

Vizc.  Qué?... tienes miedo? | 

Conbu.  Miedo?... quién tal dijo? Pero el chasco es algo pesado, 

y lo que vamos á hacer pasa ya de calaverada. 

Vizc. Nada, si os arrepentis... 

Maro. —Arrepentirnos?... buenos muchachos estamos: cuando 
se trata de dar un trueno: cuando se intenta aplica r 
un bromazo: y á quién?... al enemigo mortal de la 
gente de buen humor, al hipócrita mas solapado entre 
los hipócritas?... Perdóname, que es tu tio. (Al Vizeon— 
de.) Arrepentirnos?... 


Vizc.. . Asi me gusta la gente! Asi quiero yo mis amigos. 
Cone. Y luego: de algo nos ha de servir la carta blanca de la 
Infanta. 


Baron. Pero ahora que me acuerdo. Qué diablos, chico, hubo 
la otra noche en vuestra casa? 
Vizc. Calla, calla... 


Unos. . Anda!... cuéntalo. 
Orros. Si! Si... Es preciso que lo sepamos. 
Vizc. Nada: Guillermina quiso embromarme... 


Baros. Y tú tomaste la cosa por lo serio... 
MaroQ. Y echaste la casa por la ventana. 


Vizc. Eso es. Qué quereis, los celos hacen del hombre el ani- 
mal mas ridículo, 


Baron. Pero ya se habrán hecho las paces, supongo? 
Vizc. La amo mas que nunca; porque esta travesura acaba 
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de abrirme los ojos. Ademas, ella llevaba su plan; y 
luego, por no Gespertar sospecha, ya no pudo retro— 
ceder. 


No hay duda: Guillermina tiene talento. 


Y el tutor, no desiste? 


-Desistir?... él?... á buena parte vas. Como por aquella 


cláusula del testamento-del padre de Guillermina es ár- 
bitro de la fortuna de su pupila... 

Qué cláusula es esta? 

Que sin su consentimiento, Guillermina, sopena de 
quedar desheredada, no puede casarse. 

Y este consentimiento es lo que vamos á solicitar? 

Eso es. 

Vaya un modo de solicitar consentimientos! 

Como el único resorte que mueve á esta alma de hi- 
pócrita, es el temor al aqué dirán:» hé aqui el flaco, 
por donde conviene atacarle: á ver si á fuerza de bur- 
las... 

Se cansa de la tutela? 

Y renuncia á casarse. 

Casarse?... Y con quién?... 

Toma, con Guillermina! 

El camastron? 

Con la niña mas preciosa? 

Y mas rica. 

Eso es lo de menos. 

No tal, amiguito: «que nunca por mucho trigo...» 

Tú siempre uniendo lo útil á lo bello. 

Y que semejante enemigo se alce con el santo y la li- 
MOSNA... 

Eso no... jamás lo consentiremos! 

(Menos el Vizconde.) Jamás! 

Gracias!... Gracias, amigos mios! 

Pero qué hacemos mientras llega el coche? 

Es verdad: pues ello preciso es que algo hagamos. Os 
parece bien un coro de bandidos? 

Qué me place! 
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Baron. Magnífica idea! El de «Los ángeles negros.» 
CospeE. No. El de «Los demonios blancos.» 
Maro. Á la ocasion, mejor cuadraría el de «La creacion.» 
Vizc. Todos estos, vienen áser una y la misma cosa, digo 
los coros: como de mas nervio, os propongo el de «El 
juicio final.» Qué os parece? 
Maro. Aprobado. 
Baron. Como que viene de molde. 
ConbE. Pero tendrás que guiarnos: que maldito lo que del tal 
corito recuerdo; y otro tanto sucederá á los demas. 
Vizc. Pues bien: llevaré la voz que pregunta, y vosotros, á 
coro, contestareis. 
Unos. Perfectamente! 
Orros. Á ello pues! 
- CANTANDO. 
EL VIZCONDE. EL CORO. 
Nuestra patria? Esla sierra! 
Nuestra profesion? La guerra! 
Nuestro puño? Rey-alcalde. 
Si compramos? Es de balde. 
En los bosques? Habitamos. 
Sobre rocas? Anidamos. 
Entre peñas? Acechamos. 
Tonos. Al amor del aquilon. 
Vizc. Y si pasa algun chalan? 
Coro. Basta un navajazo. 
Vizc. Y si es cortesano Can? 
Coro. Un pistoletazo! 
Vuze. Y al esbirro? 
Bajos 2.05 Sin tardar! 
Coro. El trabuco disparar! 


Al santon cruz con navaja, 
ó chamusco á pura paja. 
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Basos 2.08 Y al esbirro, sin tardar?! 
Coro. El trabuco disparar! 


Entre peñas acechamos 

al amor del aquilon; 

siempre con la ley en guerra: 
siempre á caza del bolson. 


Vizc. No, no lo hicisteis tan mal. 
Coro. Favor. 
Vizc. Os acordasteis tal cual. 
Coro. Favor. 
Vizc. Bien al alegro. 

podejs pasar. 
Coro. Solo favor. 


Lá, lá, lá, lá, 14, 14, 14, 14. 


(Sigue asi acompañando al Vizconde.) 


Vizc. Hembras, dados, vino y caza, 
hé aqui nuestro afan! 
Coro. (Repite los dos últimos versos. ) 
VizC. Lo que en otros mundos pasa, 
ya nos lo dirán. 
Cono. (Repite lo mismo.) 
Vize. Hurrá! 
Coro. o LA El beber! 
Vizc. Hurrá! 
Coro. Y, El placer! : 
VizC. Si, vengan. 
(Se pone á escuchar como para juzgar del efecto.) 
Coro. Si, 


«el alma á ensordecer! 

Á ensordecer!!. 
Hembras, dados, vino y caza. 
Hé, sí, nuestro afan! 

(Repite los dos últimos versos. ) 
Lo que en otros mundos pasa, 
ahí nos lo dirán. (1a.) 


cc dh JO cui 
Efecío de luna. 


Ya su lucerna sepulcral 

la noche enarboló: - 

“al puesto! y manos al puñal! 
no nos sorprendan, no! 
Quién diablos ronda por allí? 
muchachos! atencion! 
alerta! quién asoma aqui? 
doblad la municion! 

Que si nos vienen á cazar, 
que vengan! vengan mil! 
trabucos han de contestar 
al fuego del fusil. 

Si! ellos son! al arma! allá! 
muchachos! á morir! 
los diablos, si... los diablos ya 
comienzan á reir: 
armando un fiero carnaval, 

No y por honrarnos, como tal, 

ved ahí, al mismo Lucifer 

de general. 
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Unos. Hembras, dados, vino y Caza, 
hé, sí, nuestro afan! 

Otros. ' (Repiten estos mismos versos. ) 

Topos. Y cuando siervos de Luzbel, 


nos toque al fin morir, 

vendrán los diablos á tropel 

las puertas nos abrir; 

armando un fiero carnaval, 

y por honrarnos al portal 

el mismo Lucifer saldrá 
nos recibir. 

Y por honrarnos y por ver, 

saldrá el mismo Lucifer. (Bailan grotescamente.) 
Uhuí! | 
Uhui! (Se oye un fuerte silbido.) 
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Unos. 
OTHOS. 
Topos. 


HABLADO. 


El coche! 
La señal! 
Ya está aqui el coche! (Se van de tropel.) 


ESCENA VI. 


D. TOMÉ sale cantelosamente, llevando del cabestro una mula. 


Ciertos son los toros: ellos son; pero buena felpa los es- 
pera... Como por el camino oí susurrar, que esta tarde 
se dejó percibir por ahí gente sospechosa: yo, por lo 
que en ello pudiera haber de cierto, dí parte al alcalde 
mas á la mano, y ya viene tras de mí el somaten! Yo 
bien hubiera podido prevenir el lance; pero no era cosa 
de desperdiciar ocasion tan soberbia de prestar al Du- 
que, aunque un mas que regular sustillo le cueste, tal 
y tan eminente servicio, que, por lo menos, me ha de 
valer su eterna gratitud. (Se oye un tiro.) Maria Santísi- 
ma! No habia yo contado con esto. Cuitado de mí!... 
no sea el demonio que alguna bala tenga el mal gusto 
de dar conmigo'—Dónde ahora me meto? Ah!... entre 
aquellas peñas. Allí me fortifico, es decir, me agazapo, 
me incrusto: observo por quién se decide la victoria, y 
tomando luego su partido, indudablemente!... seré de 
los vencedores. (Se oye un segundo tiro.) Atiza!.. . Eso es 
sério. (Girando á la mula del cabestro.) Arre! desgraciada: no 
ves que nos comprometes?... La dejaré... atada en 
aquel árbol. (Se va con ella en la direccion indicada.) 











Lo ON 


ESCENA VIL 


LOS BANDIDOS fingidos sin el VIZCONDE, trayendo en medio preso al 


DUQUE. . 
MUSICA. 
TENORES. Con la bella duquesita 
- escapándose Guzman! | 
Basos. Quién creyera que aun al justo 
e tales tentaciones dan! 
TENORES. Casi santo, casi feo, 
| y meterse á pecador! 
BaJos. Esto prueba, cómo el hábito 
hace el monje: si, señor! 
Cono. Un santo, y condenarse! 
Duque. > No señores, propasarse! 
Coro. Tan feo!... y no mirarse! 
- Duqur: En mi clase reparad! > 
CORO. Loco está!... atad, atadle! 
Duque. Al ministro respetad! 
ZORO. Loco está! atad, atadle! 
por su bien! por caridad!!! 
Duque. . Salvador, qué sofocon!. 
CORO. El demonio del santon! 


¡ (Los bandidos que durante el coro no cesan de hacer burla al Du- 
A que, acaban por sujelarle al árbol practicable y se marchan por 
un lado del fondo puesto al árbol practicable. Á poco se oye un 
grito de alarma: luego tiros y choque de armas que suponen un 


combate, cuyo ramor á su vez disminuye hasta extinguirse.) 
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ESCENA VIIL 


El DUQUE,'D. TOMÉ, el ALCALDE con el somaten que trae presos los BAN= 


TomÉ, 


DIDOS. 


(Sale de su escondrijo, trayendo del cabestro la mula.) Tiempo 
es ya de demostrarlos puntos que calza este valor. (Mon- 
tando en su mula y remedando á un jefe que dirige la accion.) NO 
mas efusion de sangre! Fuego!! (Mandando por distintos 
lados.) Generosidad con el vencido! Arrima ahí un buen 
culatazo á este condenado, (Señalando á uno de los bandi- 
dos.) que tanto se resistió hasta rendirse; y toma tú 
(Al mismo á quien se ha ya dirigido antes.) esta peseta, y no 
se diga que aqui no se premia al mérito. (Se limpia el 
rastro con un pañuelo, y despues pasándo:e la mano por la frente, 
hace como aquel que coordina sus ideas para pronunciar un dis- 
curso.) 

Quién será este señor?... (Ap. por D. Tomé.) 

(Con énfasis paródica.) Guerreros, milicianos y marciales 
habitantes de estas heróicas comarcas! Hoy la historia 
en sus anales, registra la hazañia mas grande, la victo= 
ria mas inaudita, el triunfo mas insigne que jamás tu- 
vo lugar y que da al traste con todas las hazañas, vic- 
torias y triunfos reunidos y mentidos, de que sus libros 
mas abultados que verídicos, nos suministran el cono- 
cimiento legal. —Gracias á mi pericia y otras dotes que 
me callo, acabais de eclipsar, en un solo dia, junto con 
las glorias del pasado, las glorias del porvenir.—Y asi 
como á vuestro lado los ejércitos de Xerxes y Átila ya 
no parecerán sino rebaños de mansos corderos: al mio, 
los Aníbales y Alejandros en adelante solo asemejarán 
generales lilliputienses.—Si os diera que vuestra fe- 
rocidad, solo era comparable con la del huno, mas aun - 
con la del antropófago, razon tendriais de achacarlo á 
mezquindad; pues no hay uno eníre vosotros, que de 
hoy en el combate no se haya caliíicado de antropófago 








e A" 
y medio! si no que lo diga este nieto de suizo ó valon. 
(Señalando á uno de los aldeanos.) —Al rendiros este breve 
pero sentido homenaje, experimento el mas grato pla- 
cer, y una dulce emocion invade todo mi ser, al consi- 
derar el zafarrancho que habeis hecho.—El servicio 
que acabais de prestar á la causa de la humanidad, de 
la civilizacion y vindicta pública, añade una nueva y 
brillante hoja á la inmortal corona de laurel que vues- 
tra sin par bravura arrancarsupo á la misma fama; y 
su tromba no dejará de llevar á las edades mas remo- 
tas el ilustre é imperecedero nombre de este vuestro 
humilde general, clavándole, digo su nombre, en el mas 
alto, mas distinguido, mas centriloco lugar de su tem- 
ple.—Aunque acostumbrados al embriagador placer de 
la victoria, saboreado ya cien veces en otros cien corn- 
bates, no obstante, aprended! (que allá en vuestro o0s- 
curo entendimiento, no dejareis al cabo de “reconocer- 
me por único y verdadero autor de este triunfo) apren- 
ded! os digo: aprended de mí el ser modestos y genero- 
sos... y hasta humanitarios!... Que sien el campo es vir- 
tud la impiedad: la saña con el vencido es la mas insig- 
ne de las cobardias.—Ya cada prisionero no sea para 
vosostros sino un hermano; que esto no quita que los 
ateis, mas con parsimonia, pero bien; no sea se nos es- 
cape alguno.—Yo, mientras, imploraré la clemencia de 
la ley, y haciendo ardientes votos por la salvacion de 
estos extraviados, desearé, del fondo de mi alma, se les 
aplique... á todos!... la horca!!! 
Tomé: tu alocucion, acaba de resucitará un muerto. 
Qué oigo?... qué miro!... Qué veo! (Se apea.) Atrás! en- 
jambre prosáico: (Á algunos aldeanos que se apresuran á de- 
satar al Duque.) Nadie ose!... tocar tan venerables cuer- 
das. (Qué poco se les.alcanza á estos estúpidos lo que 
cuesta topar con una situacion tan altamente dramá- 
tica.) 


DUQUE. 


TomÉ. 
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MNIUSICA. 


(Canta parodiando cierto género italiano.) 
Es sueño? quimera? 
falace ilusion?... 
Á un árbol... y con cuerdas amarrado... 
un secretario, unchambelan del Rey! 


(Cesa la música. ) 


Pero no ves, secretario mio, que mientras tú acabes la 
cavatina habré yo acabado la cavaleta? 

Es verdad: Excelencia perdone; pero á veces la emo- 
cion... el instinto artístico, producen sobre una natu- 
raleza esencialmente poética los efectos mas anómalos. 
(Snelta al Duque, y abrazándose con él le trae al proscenio paro” 


diando el reencuentro de dos amantes.) 


ESCENA IX. 


DICHOS, el VIZCONDE, un JEFE militar con un destacamento de tropa» 


TomEÉ. 


(Durante la escena muda entre el Duque y D. Tomé, se ve en el 
foro departir al Vizconde con el Jefe y el Alcalde y exhibir á 
ambos un pliego. Estos al principio hacen ademan de sor¡resa, 
luego de asentimiento, acabando por un gesto de sumision á la 
órden que parece contener el papel, y saludándose mútuamente 
pasa el Vizconde á hablar con algunos de sus amigos y se va sin 


que el Duque ni D. Tomé se aperciban de lo que pasa á sus espal- 
das.) 





MUSICA. 


(Recitando. Á los bandidos.) 
Salteadores!... asesinos! 
Vuestros cuellos preparad! 


BANDS. 
To ME, 


TomÉ. 


Duque. 


Los pos. 


ALC. 


TomÉ. 


Duque. 
TomEÉ. 


ALC. 


— DÍ 


a Ah, señor... piedad! piedad! 
Á los reos maniatad! (Sin mirarlos.) 
(Mientras se canta el siguiente duettino, se marchan poco á poco, 
primero el destacamento con su jefe; luego la parte armada del 
somaten, como guardas, escopeteros y alguaciles; despues los 
bandidos, quedando con el Duque y D. Tomé solo el Alcalde y 
los aldeanos, inermes pero provistos de unas esposas y cuerdas de . 
atar. El Duque, aun todo atolondrado, parece tan solo verá Don 
Tomé: este solo ocupado de aquel y poseido de la idea de su 
triunfo, se abandona enteramente á su mútuo desahogo.) 
(Como acariciando en su mente la imágen de la venganza y sa” 
boreándose en ello.) Ah! ' 
¡Dulce plato, oh venganza, 
bien que guison infernal, 
de los dioses la pitanza, 
de los hombres flan pascual! 
(Ya el terror se troca en brío.) (Animándose.) 
Ah, del alma amigo mio! (Acariciando á D. Tomé.) 
Si de esta no nos ponemos 
para siempre amen las botas, 
juramos, y por quien somos, 
presentar... la dimision! 
Embusteros! Impostores! 
“Daos presos, voto al Rey! 


(Cesa la música, ) 





Á mí, mis soldados!... Cargad como energúmenos á 
este ayuntamiento de bueyes; y no quede de él, para 
eterno escarmiento de los alcaldes de monterilla, sino 
de ese cuasi-alcalde .. la piel! 

Ay, Tomé!... nuestras tropas se ha tragado la tierra. 
Entonces mas valdria se nos hubiera tragado á noso- 
tros. (Desesperado.) Traicion!... Alevosía!... Socorro! Se- 
hor Alcalde!... Dignísimo Ayuntamiento!... Nlustrísimos 
ciudadanos de la república mas avanzada y feliz... 


Cómo qué! 


ALDS. 
TomÉ. 


ALC. 
Unos, 
Otros. 
TomÉ. . 


ALC. 


TomE. 


ALc. 
Unos, 


OTROS. 
Duque. 


ALDS. 
ALC. 


DUQUE. 


ÁALc. 


AS y ls 


Nos moteja republicanos... 

Perdonad! señores vasallos: y aun siervos! si me apu- 
rails... 

Siervos!... 

Eso mas?... 

Matarle! 


En fin, habitantes incógnitas de esta (no para nosotros) 


hienaventurada comarca; todo esto ha sido... 
Una farsa, ya lo sabemos; menos que esta noche la ha- 
beis de pasar en nuestra compañia, es decir, en nues- 
tra cárcel, vos y este ministro. 4 
(Cuadrándose y con mucha intencion.) 
Miraos bien, obrad despacio, 
que aunque esta es Sierra-Morena 
somos gente de palacio: 
Y al ministro proclamad! 
Por Dios, que nos teneis ya hartos. 
Qué ministro! 
Ni ocho cuartos! 
Y si aqui la prueba traigo? 
Cuál? 
Hablad! 
El que me caigo! 
(Cae desmayad o en brazos de D. Tomé, el que arrastrando le He- 
va hácia un tronco. Los Aldeanos formando coro y aparentando 


no creer en su desmayo le hacen burla.) 





MUSICA. 


Gran chambelan, 
duque y ministro, 
tú te los grillos 
has de llevar; 

que el somenguao 
del secretario, 
solo con cuerda 
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puede pasar. 
CORO. (Repito lo mismo ejecutando lo que dice.) 
Ánimo! zánganos. Firmes! y marchen; 
Huésped, os brinda cortés el lugar, 
agua, patatas, amen un tablado 
para dormir, y si place roncar. 
(El Alcalde y les Aldeanos rompen la marcha llevando presos a 
-Duque y D. Tomé. ) 
Caminar! 
caminar! 
y al ministro 
acostar. 
(Á la repeticion de los últimos versos, ya todos habrán entrado. 
Pausa.) | 





ESCENA X. 


Interior de la cárcel de un pueblo inmediato. El DUQUE, D. TOMÉ, el CAR- 


CELERO con algunos mozos del pueblo, que quedan á la puerta mirando. 


Carc. Ahí tienen, Usias, merienda y cena, todo junto... (Seña- 
lando dos raciones de pan y agua, que uno de los mozos deja 
en un banco.) y UNA Cama (Señalando el tablado.) Mas an- 
cha, que no hay mas que pedir, y aunque fueran ma- 


trimonio. 
TomÉ. Mirad que faltan los colchones. 
Carc.  Nolos gastamos nosotros, cómo quereis que los tengan 


nuestros presos?... Todo lo que no sea un haz de paja... 
Duque. Idos al diablo con vuestra paja, y dejadnos en paz. 
Carc. Perdone Usia... señor ministro! (Se va riendo, cerrando tras 


si econ llave.) 


ESCENA XI. 


El DUQUE, D. TOMÉ. 


Duque. Cómo se goza la canalla: no en balde la detestamos. 


Tomk. 


Duque. 


TomE. 


Duque. 


Tomk. 


DUQUE. 


TomÉ. 


Duquz. 


ao icons 
Aqui nos tiene Excelencia hechos unos vagos de real 
órden. Porque no hay duda, que toda esta aventura 
nos acontece á consecuencia de aquella cartita blanca, 
que enhoramala, Excelencia se dejó birlar de Su Alte- 
za la Infanta. Porque si bien no Jleva la rúbrica del 
Rey, en cambio va suscrita por Excelencia su secreta- 
rio: de modo, que si bien de segunda mano viene á 
ser toda una real órden, que gracias al demonio, vino á 
parar á manos de un capitan de bandidos, para dar en 
la eárcel con todo un ministro. Vamos, eso de estar 
uno preso por su propia autoridad, no deja de tener 
cierto chiste. 
Conque Os parece aventura”... y aun chistosa, el1?... 
Y aun dichosa me atreveria á añadir: puesá qué, sino 
á esta aventura, deberé yo todos los dias de mi vida el 
alto honor de hallarme junto con Excelencia en la cár- 
cel de una ciudad aldea?... ¿Cuándo, ni aun soñar hu- 
biera yo podido... 
Callad!... por Barrabás! callad... Mas qué extraño... vos, 
que nada teneis que perder... pero yo, el Duque de Alo- 
zorra, el ministro, el descendiente de la nohbilísima es- 
tirpe de los Guzmanes: vamos! no hay remedio! yo me 
suicido! | 
Por Maria Santísima!... Señor duque! (Si él se suicida 
me ahorcan.) 
Ah!... Si vos supierals lo que cuesta hacerse una repu= 
tacion?... Lo que vá en ganar la fama de primer políti- 
co de su época?... y caer, de tan inmensa altura, en el 
mas espantoso de Jos infiernos: «en el ridículo.» Y có- 
mo?... por sus propias manos: en sus propies redes!... 
Qué demonio!... Excelencia siempre 4 vueltas con el 
ridículo: «es preciso evitar el ridículo:» «cuidado con 
el ridículo:» «ay! que asoma el ridículo:» «desviarse... y 
pase el ridículo:» «nunca nos venga tu reino, ó ridícu— 
lo!...» Quién diablos será este señor? 
Bien sabia yo que erais un mostrenco.—El ridículo?... 
El ridículo! Pues bien, escuchad; y si aun despues 
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conservais ese aire de fátua suficiencia y estólida tran- 
quilidad, probareis otra vez mas, que al haceros secre- 
tario cometí: .. la mayor de las heregías. 


= 
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MUSICA. 


Por el prado, todo ufano, 
se pasea don Fulano; 
. revistando y bien la gente 

con bizarro continente. * 
Y de puro gozo 
rie que te rie: 

'“«Dónde se descubre al lente 

panorama mas cabal?» 


«Tenemos espetáculo? 
Qué diablos mirarán? 
Me sabe á conciliábulo... 
con quién se entretendrán? 
Alguien está en ridículo: 
clarísimo... se vé: : | 
riamos, sin escrúpulo! 
ya nos dirán por qué.» 
“Y por cortesia 
rie; quente rie: 
«Dónde mas alegremente 
se celebra el carnaval?» 


«Qué sabroso es este prado! 
Aqui no cábe el enfado: 
aqui de Madrid la gente 
ríese inocentemente.» 

Y la gente siempre 

rie que te rie. 
«Es que hablando formalmente 
es la córte sin rival». 
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«Mas quién es espetáculo? 
Fijemos la atencion: 
Quién, quién es el ridículo? 
Me entra casi aprension!» 

Y la gente siempre 

rie que te rie. 
«Peca un tanto de imprudente 
esta risa singular.» 


«Oiga! Diga! caballero! 

Por qué reirá la gente? 

y se marcha, el majadero, 

con nariz de displicente.» 
Y la gente siempre 
rie que te rie. 

«Raya casi insolente 

tanta risa, y risa tal.» 


«Soy yO acaso, por ventura, 
de un Dandí ruin figura? 
Insulto á mí? pues lo veré! 
con el demonio embestiré!» 


«Ahí, alguna cosa, y nada 
santa, se prepara y frie; 

voy saber, á todo trance, 

por qué todo el mundo rie: 

de qué modo impertinente 

me contemplan con su lente... 
Diga, jóven impudente! 


(Como dirigiéndose á uno solo.) 


por qué rie usted?» 


(Solo de música.) 

«Já, já, jl, jí, ji, dl já, já.» 
(Idem.) 

acá, já, jí, ji, Jí, ji, já, já,» 


Os 


«Qué descaro!... Qué tortura! 
Por qué rien sepa yo?...» 


««aNo lo tome por agravio; 
es Usia todo un sabio: 
mas, pues urge, sépalo, 

un si es no es ridículo.»»» 


Y otra voz le zumba al oido 
este fallo capital: 
««aauEn el ridículo! 
mortal, caiste: 
ay! ay de ti! 
por qué naciste.»»»» 


Y él ya cadavérico 
clama en tono tétrico: 
«Ay, Dios mio! 
qué me pasa? 
Desvario? 
No se rie 
esta casa?» 


Y él mira en el suelo, 
y el suelo se rie: 
y él mira en el cielo, 
y el cielo se rie: 
y él mira en su torno, 
y á tanto mirar, 
no ve sino risa 
y burla asomar. 
» 
(Solo de música, ) 
«adá, já, ji, Jí, JÍ, 31, já, Já...»» 
(Tdem.) 
«dá, já, Ji, Ji, JL 36 Já, Já...» 


A 
(Idem.) 
«Ah! por amor 
de Dios, cesad! 
Ah, por favor! 
Ah, ¡por piedad!t» 


(Solo de: música.) 


Jajaja, jál»» 
Risas aqui... 
risas allá... 
Y mas allá... 
Y mas allá... 
—auJál—” 
J41—Jáb» 


«No mas risa!!! 
no mas ya! 

no mas risa, 
por piedad!» 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 











ACTO TERCERO. 


Jardin. Los dos primeros bastidores á la izquierda del actor, figu- 
ran un pabellon de dos pisos: el segundo de enfrente la casa 
del jardinero. 


ESCENA PRIMERA. 


El VIZCONDE , entre bastidores. 
MUSICA 


Tú, causa de mis lágrimas, 
mi dicha y mi tormento, 
los ayes de tu víctima 
escucha, ingrato bien! 


Mas que entre nube ligera. 
suave y castísima luna, 

mas aun que estrella ninguna 
radia tu faz hechicera. 

En tí descubierto 

un cielo yo advierto; 

mas ay! con tu ocaso 


Duo. 
Vizc, 
Duo. 
Vizc. 
Duo. 
Vizc. 
Duo. 
VIzC. 
Duo. 


Vizc. 
Duo. 


Vizc. 


€ (Desde el segundo balcon del primer piso.) St! st! ) 
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en pena me abraso. 
Ah, ven! 
ah, ven! 
Dí: «Yo te adoro, mi bien.» 





Cual entre arenas la fuente 
con su murmullo cercano 
brinda en ardiente verano 
al fatigado sediente: 
asi yo quisiera, 
asi yo bebiera 
la luz de tus ojos; 
Mas... ¡cuánto de abrojos, 
ah, si! 
ah, si! 
cria su luz para mí! 


(Cesa la música. ) 


ESCENA IL 


La DUQUESA, el VIZCONDE. 


(Saliendo de detrás del pabellon.) Eres tú? 

Si, soy vo. Vengo solo por unos instantes. 

Y eso? 

Te ha oido y va á venir. Felicia acaba de avisarme. 
Señal que la romanza hizo su efecto. 

Amigo, la dijiste de una manera... 

De veras? | 
Á la verdad, quisiera no supieras fingir tan á la per= 
feccion. | 
Pues? | 
Porque el que hoy sabe fingir en.pro, no hallará gran 
dificultad de fingir en contra mañana, l 
No ternas: las armas de mala ley solo.contra la mala 
Té emplearlas es lícito, 
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Duo. Allá lo veremos. 
Vizc. Y bien, prevalece nuestro plan? 
Dvo. Todo va á pedir de boca. 
VIZC. De manera, (Con entonación enfática.) 

que es aun señal de vuestra bendicion 

el ronco adios del bronce del cañon. 
Duo. — Si,santo y seña continuan. 
Vize. Bravísimo! (Se oyen pasos y ruido de Haves.) 
Duo. Chiton!... ya viene, vete y no te descuides. 
Vizc. No; no faltaré á la boda. Adios! (Se va.) 
Dvq. Adios! (Se retira.) 


ESCENA IL. 


El DUQUE, D. TOMÉ, embozados y con farolos. Salen por una puerta de 
barras de hierro, entre el proscenio y el primer bastidor al lado del pabe- 


llon, cerrándola tras de sí con llave. 


Duquz. Digo, estarse uno, hecho un tonto, defendiendo la de-- 
laatera, y colársele el diablo por retaguardia... 

Tomé. Por eso, Excelencia, vine volando... 

Duque. Hicísieis muy bien. Y hácia dónde?... 

Tomé. La voz parecia venir detrás de aquella esquina. (Señala 
la del pabellon.) 

Duque. Allá pues. Pero convendrá cerrar antes los reverberos. 
(Lo hacen.): 

TomÉ. Lo que es de esta fecha, lo pillamos. (Entran conforme 
queda indicado; y á poco rato vuelven á salir, trayendo el uno al 
otwo-de la oreja.) pa 

Dvque, Ah pícaro! 

TomÉ.- Ah .unante! 

Duque. Vive Dios!... y no reconocerme á mí?... (Abriendo los fa- 
roles y reconociéndose.) 

Tomé. Excelencia perdone; pero de noche todos los gatos son 
pardos. 

Duque. Teneis razon. Pues aqui no está. 

Tomé. — Esto me da á sospechar que estará ya en otra parte. 


DUQUE. 
ToMmEÉ. 


Duque. 
TomÉ. 


DUQUE. 


TomtE. 


Duque. 
TomÉ. 


Duque. 


TomÉ,. 


Duque. 


ToMÉ. 


DUQUE. 
TomÉ. 
Duque. 
TomÉ. 


mo A as 


Muy lógico estais. Y qué habeis podido colegir? 

Ó mucho me engaño, ó á estas fechas lleva unas cala- 
bazas de padre y muy señor mio. 

De qué lo deducis? - 

Los enamorados son como los pájaros: cantando se dan 
á conocer. 

Qué quereis decir? . 

Hablo de la romancita... Porque hubo en ella asaz de 
ayes y lágrimas; abundaron los abrojos; no escasearon 
víctimas; apretaron los tormentos; menudearon las in- 
vocaciones, sin faltar por esto las reconvenciones acri- 
dulces, ni las comparaciones hiperbólicas. Luego los 
presentimientos; en seguida las melancolias; despues 
los celos, desdenes, temores, deseos amen de las que- 
jas, dudas é interjecciones de cajon; y todo esto ama- 
sado con suspiros y reenvuelto en el papel mojado de 
los juramentos. En fin, bien se recorrió, y en regla, 
todo el diapason del amante desesperanzado; y esto en 
el barómetro del amor siempre señala tempestad. 
Conque creeis? | 

Que este fué, á no dudarlo, lo que entre nosotros, los 
poetas, llamamos el canto del cisne. 

Dios os haya inspirado!... Y qué os parece de la repen- 
tina conformidad de mi pupila? | 
Qué me parece?... Qué me habia de parecer?... Me 
parece, que en esto se parece, y bastante, á las demas 
muj?res: 

Y por qué? 

Porque todas, ó casi todas: cuando en esto de casarse 
con su preferido se ven contrariadas, hacen lo mismo. 
Y qué hacen pues? 

Toma!... Se casan con otro. 

Conque vos no veis en ello ninguna nueva malicia? ' 
Malicia? no por cierto. Esta sospecha estaria en su lu- 
gar, sila Duquesa insistiese, en casarse con Excelen- 
cia, estando aqui el Vizconde. Pero sucede preci- 
camente lo contrario, como que pone por condicion 


Duque. 
TomÉ. 


Duque. 


TomE. 


Duque. 


TomE. 


Duque. 


mr. ODA 


expresa que la ceremonia no se ha de llevar á efecto 


mientras el cañon no. anuncie la salida del navio, y 
no veo dónde pudiera haber malicia. 

En efecto. Es que desde el lance de la cárcel... 

Y qué tiene ahora que ver el lance?... aquello fué en 
despoblado; y aqui, á Dios gracias, estamos intramuros 
de una ciudad; de una ciudad culta, la bella Cádiz, y al 
abrigo de la alta posicion social de Excelencia. 

Ya... pero no obstante, es preciso andar con cautela. 
Por de pronto os instalais aqui de centinela: ño dejais 
pasar á nadie, á nadie!... ois?... y no abandonareis el 
puesto mientras el buque no. haya dado la señal de 
partida. 

Excelencia puede ir tranquilo á guardar la otra puerta, 
que por esta no se ha de colar nadie, es decir, mien— 
tras esto no se vuelva cadáver. (Dáse econ la mano en el 
pecho.) j 

Confio en vuestro celo. Ah! se me olvidaba: si algun 
acaso os presentase ocasion de sonsacará Felicia, no des- 
perdiciarla; ya comprendereis, que una revelacion en 
este momento seria de suma importancia. 

Si la ocasion se presenta... yo no la suelto, siempre 
que, por soltarse, ella no suelte“aquel mechon, que- 
dándomelo en la mano á guisa de penacho. 


Alerta, pues, y ojo al Cristo! (Se va.) 


ESCENA IV. 
D. TOMÉ. 


Mis sentidos, algo problemáticos; mis fuerzas, las que 
me quedan, de Excelencia á la disposicion estan... (Al 
Duque, que se marcha.) Qué vida, Señor, qué vida!... Cen- 
tinela de dia y de noche; viajando de noche y dia; ha- 
ciendo el amor por horas... y aun por cuartos; .es- 
caramuzas, acometidas, y ataques por minutos; co- 
natos y atentados por segundos.—Domingo en Madrid; 
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JARD. 
TomE, 
JARD. 


TomÉ. 
JARD. 
ToME. 
JARD. 
Tome. 
JARD. 
Tome. 
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martes en Sierra-Morena; viernes'en un puerto de 
mar... Y todo esto sin pegar lus ojos; falto de tiempo 
aun para comer. Si esto dura un par de dias mas, 
me inutilizo..., Y quiera Dios que esta vez salga- 
mos con bien, y que el diablo del sobrino, aun antes 
de marcharse, no nos haga alguna otra de las suyas. 
(Bosteza.) El caso es, que los ojos se me cierran, y que 
apenas me tengo en pie... Voy á sentarme en este ban- 
co y venga lo que viniere. (Dormitando.) Quién vá?... 
quién vive?... ah!... es usted?... Doña Lucía, qué me 
me dice usted!... qué disparate!... yo casarme?... qui- 
te usted allá!... Si todo no fué mas que una broma... 
Qué compromiso ni ocho cuartos!... Mírese al espejo... 
Já, já, já, já! (Despierta.) Calla, no se me habia figurado 
que doña Lucía vino reclamándome mi blanca mano?., 
pero á Dios gracias, está en la quinta y todo esto no 
pasa de un sueño. (Pausa.) Ya rompe el dia... Brrrr! (Se 
frota las manos tiritando.) Y qué frio qué hace! (Se oye abrir 
una puerta.) Oiga, quién anda por aqui? alto ahi!... 
quién vive?... atrás! 


ESCENA V. 


DICHO, el JARDINERO saliendo de su casita. 


Soy yo, señor don Tomé, soy yo. 
Ah!... sois vos, señor Bonifacio? 
Hé aqui á nuestro señor don Tomé, haciendo siempre... 
el amor. h LAS 


Qué quereis... señor Bonifacio, qué quereis. 


Conque señor don Tomé... (Se va.) 


(Interponiéndose.) Atrás! 

Vaya, señor don Tomé; pero estoy de prisa. 

(Id. y con aspereza.) Atrás! 

Señor don Tomé usted se chancea. ' 

(Sacando de debajo la capa un retaco.) Dad un paso mas y 
vereis si me chanceo, 
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JARD.  (Canario!....Eso no parece broma.) Pero ct Tomé.. 
( qué significa?... 

Tome. Qué significa?... Eso significa que el que está aqui no 
sale, y el que no está aqui no entra. 

JARD. Pero dejadme al menos abrir la puerta para que entren 
los trabajadores. 

Tomé. Os lie disho que nadie entra, 

JarD. Señor don Tomé, permitidme cumplir con mi deber. 

Tomé. — Atrás! Si no quereis os queme la badana. (Le apunta.) 

EgrN. Pues bien: me retiro; pero vos quedais responsable. 

K (Se retira.) 
Tomé. Id con Dios, que yo respondo. (Se queda paseendo.) 


. ESCENA VI. 


D. TOMÉ, FELICIA en el primer baleon del piso segundo. 


Fenicia. (Es preciso quitar de aqui este estorbo.) Infame! 

TomÉ. — Quién llama? (Orientándose.) (Calle, es Felicia, y. que.bro- 
mista amanece el dia... Si yo lograra...) Ah! sois vos, 
bella Felicia? | 

FeLicia. Bella ó no: á usted qué le importa? 

Tomé. No me habia de importar?... Vaya si me ivi de Yá 
quién sino á mí.. 

Fericia. Quite usted de ahí, mal cáblllero! 

Tomé. (Pues esto ya pasa de claro oscuro.) Señora Felicia, cui- 
dado con eso! 

Feticia. Pues, si señor... le creí mas caballero. 

Tom. — Y quién le ha dicho á usted... 

Feicia.. Ah! no tiene usted pretension de serlo?... tanto mejor, 
asi no habrá pleito. Pero no por eso perderé yo la oca- 
sion de decirle, que su conducta es mia inicua! 
abominable! 

TomÉ. - (Vayauna série deirequiebros. Pero cuál será la causa?.. 

| Ah! ya caigo: está furiosa por lo de doña Lucía: si, si» 
todo esto no es mas sino un acceso de candentes celos.— 
Me ama!... me ama con furor... con hidrofobia!) Pero 








FELICIA. 
TOMÉ. 
FELICIA. 
TomÉ. 
FELICIA. 
ToMÉ. +. 


"FELICIA, 


TomE. 
FELICIA, 
TomÉ. 
FeEticia. 
TomÉ. 


FELICIA, 


TomME. 


FELICIA. 
TomÉ. 


FELICIA. 


TomE. 


BA 


idolatrada Felicia!... será posible haya usted podido 
dudar del acendrado, volcánico, continental cariño de 
este su cautivo, amartelado, empichonecido... 

Cómo! se atreverá usted á negar?... 

Si. yo no niego. 

Pues entonces!... 

Pero si no me deja usted hablar. 

Hable usted pues! 

Juro. | 
Basta de juramentos, embuestero! hombre sin fél sin 
caridad! 

Solo. la esperanza me queda. 

Ni aun esta. ] 

Pues bien, la amaré sin ella. 

Cuidado no la oiga doña Lucía. 

(Qué tal... ya pareció el peine.) Y qué tiene que ver aho- 
ra doña Lucía con nuestro amor? 


Pues no se lo tiene jurado á ella? 
Amor? yo? á doña Lucía?... Felicia, usted por fuerza es- 


tá soñando.—Amor?... amor! Sepa usted pues, Felicia, 
que este amor ó lo que á usted se la ha figurado amor, 
no es sino la traicion mas negra, la intriga mas inícua, 
la cábala mas abominable, en resumen: una de las tan- 
tas é infinitas m etamórfosis de alta política. 

Y la fuga á la quinta? 

(Ni aun: si fuera de gas la pudiera haber olido mas 
pronto. Pero la fuga es cierta, y en vano el negarla.) 
La fuga?... qué habia de ser?... una demostracion estra- 
tégica para extraviar la opinion pública. 

Señor don Tomé, usted me engaña: «aqui hay gato en- 


cerrado.» 


¿Aqui no hay mas gato encerrado que este amor: que 


el inmenso amor que encierra este pecho! Que este 
amor roedor, machaca, perenne! que trabajante sin ja- 
más decrecer de potencia á razon de atmósfera y me- 
dia, en vano pugna por levantar la asaz infundible y 
harto herméticamente cerrada válvula de seguridad, 


FELICIA, 
TomE. 
Fenicia, 
TomÉ. 
FELICIA. 
TomE. 


FELICIA. 
Tomé, 


FELICIA. 
TomE. 


FELICIA, 
TomÉ. 


FELICIA, 


TomÉ. 
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para lanzar al espacio el horrísono silbido de su pasion 
locomotriz... E 

Abl... si cierto fuera tanto bien? 

Ó reventando... 

Qué? Qué?... 

Mitigar la tantálica pena... 

De verás? 197 pa 

(Y cómo ya se agita en mi red la pobre avecilla!) Y en 
fé de que es asi , Juro... 

Qué? 

Que en la vida, ni aun á hábid? siquiera toltéré á doña 
Lucía. 

Lo veremos: mariposon! 

Préstame tus 20) bella sílfide, y verás como me poso 
en tu seno. | 

Cá! no sois vos hombre para tanto: se os jria la ld 


A la prueba me remito. Echalas y verás. 


Es que ni soy sílfide ni tengo alas: hé Aid á lo Ca se 
reduce vuestro valor. | 
Si no mándame escalar el Olimpo, y me dilo lrró en 


- el mas osado de los Titanes. 


FELICIA. 
TomÉ. 
FELICIA. 
TomÉ. 
FELICIA, 


Tomi. 


FELICIA. 
ToME. 


FELICIA. 


Palabras, señor don Tomé, palabras. 
En fin, busca otro arbitrio, y si titubeo...: 


Pues allá vá esá escala de mano. (Se la suelta sujetando un 


extremo de ella en el borde de la ventana. ) Subid! 

(Me clavó. Pero ya no es cosa de retroceder.) Mirad no 
me lo digais dos veces. 

Pues qué os detiene?... Subid! 

Allá voy; pero tened antes la bondad de cercioraros, y 
no asi de cualquier manera, si la escala va bien sujeta; 
no sea merompa alguna cosa. 


Descuidad. 


En vuestras manos, pues, señora Felicia, pongo mi áni- 
ma. (Tira de la escala como para probarla: sube algunos pelda - 
ños y los vuelve rápidamente : á bajar. ) Pd de niñe- 
rias. 

Qué haceis que no subis? 


ToMÉ. 
FetLicia. 
TomÉ. 
FeELicia. 
Tomk. 
FELICIA. 
Tomk. 
FELICIA. 
TomE. 
FELICIA. 
TomÉ, 


FELICIA. 
TomE. 


FELICIA. 
TomÉ. 
FELICIA. 


TomÉ. 


FELICIA. 


TomE. 


He pensado otra cosa. (Dirigiéndose á la verja.) 

Qué? 

Que será mas prudente subir por la otra... 

Qué otra? 

Escalera... porque esta se bambolea. 

No os he dicho que no erais hombre para tanto? 

Pero no quereis que suba? 

Si, posma! 

Pues qué mas os dá que suba por esta ó por la otra? 
Qué mas me dá?.. pues me gusta!... mucho, muchísimo! 
Macho!:muchísimo! (Remedándola.) Decid que lo que que- 
reis es que me rompa la cutis y con esto direis la 
verdad. | 
Qué quereis, es un capricho. 

(Vaya un capricho!) Pues es un capricho raro. No sabia 
yo que el romperse los hombres la crisma. fuese un Ca- 
pricho de mujer. des 

Qué, no sabials que éramos caprichosas? 

Ya lo veo. - - 
Porque como nuestra modestia á cada instante nos hace 
dudar de nuestro mérito, no bastan todas las prue- 
bas de guasa hombruna para persuadirnos de lo mucho 
que valemos. | 
(Vaya una salida de modestia!) Conque para vivir tran- 
quilas con vuestra conciencia, nos poneis ratoneras? 
Algo hay de eso; y aun asi, cuánto chasco nos llevamos! 
no lo está usted viendo?... Ah! si vos me amaseis á ley?... 
Música por el amor de Dios!... un poco de música. 


MUSICA. 


Que si te amo? cáspita! 
No me ves ahí, tímido, 
tiernecin, solícito, 
hecho casi un bárbaro? 
Dúdaslo aun? incrédula! 





FELICIA, 


TOMÉ. 
FELICIA. 
TomME. 


FELICIA. 


TomÉ. 
FELICIA. 
TomE. 
FELICIA. 
TomÉ. 
FELICIA. 
TomE. 


FELICIA. 


TomE, 
FELICIA. 
TomMÉ. 


FELICIR. 
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No lo palpas? pánfila! 
ámote y muchísimo! 
Mucho porque sí! 
Que si te amo? cáscaras! 
yo lo creo, pécora! 
No me ves, gran pícaro! 
vuelto mansa tórtola? 
Te amo, si, incrédulo; 
mas no palpes... pánfilo! 
ámote y muchísimo! 
mucho porque sí! 

(Cesa la música.) 

Quedais por fin tranquila? 

Y qué haceis que no subis? 

Pero no veis que seria, una locura? 


Pues habeis de saber, señor don Tomé, que no hay cosa 


que mas nos halague á las mujeres, mi que tanto se 
preste á convencernos, como las locuras de los hom- 
bres. | 

Me alegro!... pero yo no subo. 

Ya veis como no sois hombre para tanto? 

Voto á... si no fuera por no abandonar el puesto... 
Qué? estais. de centinela? 

St, señora. (Echa á pasear como tal.) 

Y qué custodiais? ' 

Es un secreto. ; 
Ah!... (Con ironia.) Y cómo es que no teniais inconve- 
niente en abandonar vuestro puesto para subir por la 
otra?... 

Qué quereis; por un momento me distraje, pero lue- 
g0... recordando mi deber... 

Ah! sois el espejo de los centinelas; pero sobre todo, un 
galan muy prudente. (Riendo. ) 
Caramba... esto es ya demasiado: de mí nadie se rie; 
entendeis?... y ya quelo tomais por este lado... 

Cá!... no sois hombre para tanto. 

Os digo que subiré. 


pa Dis 
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FeLicia. Cá. 

Tome. Y aunque en ello me vaya la piel! 

Feuicia. Os repito que no sois hombre para tanto. 

Tomé. Pues bien, cueste lo que cueste, suceda lo que sucedie- 
re, yo subo; pero no sin protestar antes de violencia 
y haciendo responsable de mis averias por haber, á 
quien fuere lugar. He dicho. (Se abalanza á la escala y la 
sube precipitadamente, Felicia para dejarle paso se retira de la 


ventana.) 





ESCENA VII. 


Galeria con vistas al mismo ¡jardin que supone la pieza central 
del edificio, y respectivamente el primer piso. Las dos puertas 
laterales del primer término conducen á dos séries de habita- 
ciones: las del segundo figuran dar acceso á los pisos mas altos, 
la del foro da á la meseta de la escalera que baja al jardin. Por 
la columnata se ve el puerto. 


DOÑA LUCÍA, D. TOME. Él sin capa y huyendo, ella asida de un faldon de 
la levita de él y haciéndose arrastrar, vienen como bajando del pisu segun- 


do, corriendo y forcejeando hasta el proscenio. 
INUSICA. 


TomÉ. Por ?l amor de los demonios, 
: suélieme, doña Lucía! 

tápese... que sopla fresco, 
pues si no se me resfría. 

Lucía. Hombre selvático! 

y monstruo famélico, 

pronto le haré reparar el desliz. 

TomkÉ. Hembra malévola! 
(Sol de canícula!) 


Lucía. 
TomE. 
Lucia. 
Tomr. 
Lucía. 


TomÉ. 


Lucía. 


Tomk. 


Lucía, 
Tome. 


Lucía. 


TOMÉ. 
Lucia. 
TomE. 
Lucia. 
TomE. 


Lucía. 


TomkÉ. 


Lucía; 


(Ya mi paciencia se encuentra en un tris.) 
Lucicita, por piedad! 

Al altar, sin remision! 
Lucicita... por piedad! * 

Por audaz y coqueton!! 

Si eso es ya, segun Quevedo, 
«tomar la mano por el dedo.» 
(Yo me muero, mas no cedo 
hasta hacerle apechugar!) 
Por *l amor de los demonios, 
que se me va á constipar! 


(Cesa la música. ) 


E 


Con que para sorprenderme, á mí, débil mujer, llorosa, 
viuda, hembra sin arrimo, se ha valido usted del li- 
viano ardid de escalar mi ventana? 

Por Dios, doña Lucía, no me haga tan poco favor: si ni 
aun remotamente. .. 

(Tonante.) Cuándo nos casamos? 

(Sobresaltado.) Doña Lucía... qué me:está usted dicien- 
do?... | | 

(1a.) Cuándo nos casamos? 

Pero deje usted que me explique! ' 

Nada de explicaciones, y al grano. 

Cuándo no es permitido al reo... 

Al reo? (Cortando.) Se le ahorca y /aus Deo! 

Si esto seria condenarme sin formacion de causa. Aca- 
so mi reputacion?... 

Y le parece á usted, señor Tarquino! que mi reputacion 
es menos que la de la casta Susana? 

Pero, doña Lucía, no ve usted que está aqui confun- 
diendo lastimosamente dos asuntos históricos? Si lo de 


Farquino no va con Susana, sino con Lucrecia. 


Lo mismo me dan Susanas que Lucrecias; para historias 
estoy yo ahora: la nuestra si que va áser una historia 


TomÉ. 
Lucia. 
TOMÉ. 
Lucía. 
TomE. 
Lucía. 


TomÉ. 
Lucía. 
TomÉ. 
Lucia. 
TomE. 


Lucía. 
TomE. 
Lucía. 


TomkÉ. 
Lucía. 


TomÉ. 


Lucía. 


TomÉ, 


que hará resucitar á los muertos. Ó usted se casa con- 
migo, ó arde Troya. 


¿Pues no... no me caso! y arda Troya. 


Que no?... vaya si se casa usted. 
Y ya que usted me provoca... 
Qué? amenazas tenemos? 
Hablaré!. f 
Hable usted; cien ) pero usted se casa e de (Con 
imperio. .) 
Es que sé cosas... 
Tanto peor para usted. 
(Montando en cólera.) Y quiere usted que á sabiendas... 
(Con desenfado.) Toma... haberlo pensado antes. 


(Con intencion.) Sepa pues, doña Lucía, que si no me 
caso con ella es porque... 


(1a.) Hable usted, hable usted. 

(1a.) Porque no jgnóoro... 

(1d.) Adelante, adelante. 

(1a.) Ciertas relaciones... 

(Airada.) Y quién le ha dicho :á usted, so don Tomé 
de la nada! que las relaciones de la viuda de don 
Amadeo Babucha con don Juan de Dios Salvador 
Guzman, el ministro, hayan jamás salido de los lími- 
tesis 

Yo no he dicho tanto: que esta es una cuestion de lími- 
tes, que solo los demonios algun dia sabrán deslindar. 
Yo simplemente me atengo á lo que por ahí se susurra; 
«y cuándo el rio suena...» «y al buen entendedor...» 

Y qué haces, tierra! que no te tragas á este monstruo? 
Vil! infame! calumniador!... Luisa... Milagro... Consue- 
lo... Juan... Pedro... Bonifacio... todos! todos!... ven= 
gan... venga gente! gente venga... amparo!... socorro! 
ay... ay... que me caigo! que me muero! ay! ay! ay 
(Se cae como desmayada sobre D. Tomé. ) | 

(Y que el cielo permita tamaña supercheria!l) 


(Á los gritos de doña Lucía acude gente de dentro y de fuera 
de casa.) 


, 
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ESCENA VIH. 


"DICHOS, el CORO, compuesto de domésticos y curiosos de ambes sexos. 


Unos. 
OTROS. 
Lucra. 
ToméÉ. 
Lucia. 


TomÉ. 


Lucia. 
Unos. 
Orrus. 
ToME, 


CORO. 


Qué hay? 

Qué sucede? 

(Apsrentando volver en sí.) Dónde estoy? 

(Ap.) Doña Lucía, tengamos la fiesta en paz. 

(Ap) Silencio. (Agarrando á D. Tomé bruscamente del ante- 


«brazo, llevándole al proscenio.) 


Pues no hay tu tia; pués entre prisiones 
preciso es y forzoso de escoger: 

ven! tómame! y dichosos cual pichones 
“seremos, tú marido y yo mujer. 

Si no, lo que es el escalar balcones 

“en pura prosa yo he de hacerte ver, 

y júrote, troyano fementido, 

que no seré tan tonta como Dido! 


(Se retira un paso.) 
(Si me habré yo muerto, y me encuentro en el purgato- 
rio sin saberlo?... Esto es grave: tolerar que de mí se 
crea semejante heregía, y no poder volver por mi opi= 
nion: voto va... Que esto pueda suceder áun hombre 
incapaz de pecar contra el buen gusto... Y si hago re- 
sistencia es peor: solo consigo aumentar el ridículo... 
No hay arbitrio... me caso!... pero ni José el de Egipto, 
se me ha de alabar de hoy en adelante de haber triun- 
fado mejor de las sedueciones de la señora Putifar.) 
En qué quedamos?... Se despacha? | 
Qué será? 

Qué significa? 

Qué significa?... Significa: que doña Lucía es la novia... y 
yo... el novio, y que todo esto no fué mas que una bro- 


ma, por el estilo de las que gastamos acá por Anda- 
lucía. 


Bodas!... magnífico! 


Unos. 
OTROS. 


CORO. 


Lucía. 
Tome. 
Coro. 


Lucía. 
Tome. 
Topos. 
Coro. 
Topos. 


«Á quien Dios se la dá...» 
«San Pedro se la bendiga.» 


NUSICA. 


Ande la marimorena lunática! 
Dadnos en cambio los dulces y música; 
suene en Arcardia la danza bucólica! 
penas, placeres no son que ilusion. 
Pronto soltamos las riendas al ímpetu! 
Quién lo pensara ni por aprehension! 
Suene en Arcadia la danza bucólica! 
penas, placeres no son que ilusion. 
Ella tiene ya sesenta, 
y él tan solo tiene treinta; 
treinta y Jos sesenta solo 
son noventa, si, cabal. 
Ya sesenta: ya sesenta, 
y él tan solo tiene treinta: 
Dios tenga de su mano 
tan interesante par! 
Pronto soltamos las riendas al EOPBLl 
Quién lo pensara ni por aprehension! 
Cáspita, cáspita, cáspita, cáspita! 
Penas, placeres no son qué ilusion. 
Cáspita! cáspita! 
Cáspita! cáspita! 
(Doña Lucía, D. Tomé, y una parte del coro se retiran por elinte- 


rior de Ja casa, y el resto por el foro.) 


PR, y SUE 


ESCENA IX. 


Sala de poto fondo. 


La DUQUESA, FELICIA: la primera en traje de boda: salen del tocador. 


Duo. 
FELICIA. 
Duo. 


FELICIA. 


Duo. 
FELICIA. 


Conque cayó en la trampa? 

Como un raton. 

El haberse metido á general, algo le habia de costar; 
ahora á fé que no le ha de faltar guerra; no obstante, 
el chasco me parece por demas pesado. Porque si bien . 
el tal don Tomé, por un lado en lo servil y adulader, es 
un ente algo importuno, por el otrono deja de ser un 
infeliz de bien poca malicia. Y es lo peor que en ello 
salga ganando doña Lucía; pero cómo ha de ser, no 
siempre se concilian las cosas con arreglo á justicia. 

En ese necio, que no deja en paz á falta viviente, todo 
está bien empleado. 
Mucha tirria le tienes. 

Es que no hay cosa que mas deteste en el mundo como 
á esos títeres enamorados de sí mismos, que por cálculo, - 


vanidad Ó pasatiempo se creen con derecho de ¡jugar 


Duo. 


FELICIA. 
Duo. 


- FELICIA. 


con nuestros corazones. 

Á la verdad es un juego bien cruel y poco caritativo; 
pero lo mismo reza con nosotras, siempre que abusan= 
do de nuestra debilidad no nos autoricen á ello.—Mas 
el momento de la catástrofe se aproximó: ves ¿observar 
el campo, y si algo ocurre, avisame. 

Vuelo 4 mi puesto. vd | 
Ah!... se me olvidaba: llévale este pensamiento. (Se lo 
da, sacándolo de su ramillete.) 

Si, para que el pobrecito, allá... navegando, lo pueda 
estrechar contra sus labios. (Se va.) 


NARA 


ESCENA X.. 


La DUQUESA. 


MUSICA. 


Sin escudo, sin espada, 

solo con venir y ver, 

y un poquito de emboscada,. 
hoy preciso es de vencer. 


Quién con este continente. 
un combate aceptará? 
Desafio al mas valiente 
que conmigo perderá! 


Yo, señores, lo diré: 

malas somos, malas; 

por mas vueltas que nos den. 
henos siempre en pié. 


Tienen, y harto de razon 
tienen los Señores: 
no valemos, en verdad, 
tantos sinsabores. 

Mas: 
el que de hoy en adelante 
no nos huye como al fuego, 
si se quema que se aguante;: 
si señor! y calle luego. , 


Perdonadme, bellas damas, (Dirigiéndose al público. )' 
tanta felonía; 


si falté á la reserva. 
toda culpa es mia. 


Perdonadme, bellas damas, 


Duque. 


Duo. 


Duque. 
Duo. 
Duque. 
Duo. 
DuocE. 
Duo. 
Duque. 
DUQ. 
Duque. 


e 
aun la indiscrecion; cod 
no valemos, no! señoras, 
tanta desazon! 


ESCENA XI. 


La galeria anterior. 


El DUQUE, luego la DUQUESA, Se oye un cañonazo» 


(Entreabriendo la puerta de su pabellon. ) Se fué. (Sale atavia- 
do de novio y se váá la balaustrada como para ver salir el bu- 
que, imprimiendo á sus movimientos el aire de cautela propio del 
hipócrita.) Se fué: indefectiblemente. (Frotándose las ma= 
nos.) Irremisiblemente se fué! (Se dirige de puntillas á la 


puerta de la Duquesa y llama.) 


(Entreabre á poco rato la puerta y aparece en el umbral.) de 


bien? 

(Bajito.) Hemos triunfado! 

(Saliendo.) Y ahora? 

A la iglesia: ya abajo nos espera el coche. 

Pero tio... tan pronto? 

Tio, tio!... y por qué no mi esposo, mi caro esposo? 
Es... que me dá vergúenza. 

Mira la gazmoñuela! 

Pues bien, dulce amigo... vamos! 

(Dándola el brazo.) Tesoro mio! Dios te bendiga! (Andan- 
do hácia el foro y vuelta la cara al público.) Ay, Juan!... y qué 
compromiso te espera!... (Al llegar á la puerta, les sale al 


encuentro el Vizconde.) 


MA A A A A A A A A A A 


AASO Gino 


ESCENA XIL 


DICHOS, el VIZCONDE. 


MUSICA. 
VIzC. Caro tio, buenos 
dias tenga usted! 
Duque. Cómo... cómo es eso? 
cómo no se fué! 
Vizc. No me fuí, señor; es 
claro, ya se vé. 
Dvao. Si querrá padrino 
ser de sú merced? 
Duque. Sepa pues que falta 
aqui no hace usted! 
Vizc. Perdonad, señor, que 
se equivoca usted. 
Duque. Guillermina, por favor! 
conteste usted. 
Duo. Hablo? (Interrogando al Duque.) 
Duque. (Hace seña de afirmacion.) 
Dvo. Pues diré: el 


novio no es usted! 

Dicua y Vizc. No sea, no impertinente; 
presto eh! que viene gente; 
si nó, ya en un segundo 
lo sabe todo el mundo. 
Presto, eh! si, presto, presto. 


DUQUE. Qué me pasa? qué, qué es esto? 
Dvo. y Vizc. Presto, vuestro puesto, presto! 
presto dimitid! 
Duque. Qué dirán? 
ay de mi! 


Ao pronto, Arturo mio, 


Dvo. y Vizc. Pronto, Guillermina mia, 
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